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en Lefties!
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conflicto con Inditex 
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militancia de otros 
sindicatos.
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Sólo el Pueblo salva 
al Pueblo
La dejadez 
institucional, 
responsable de  
la repercusión  
de las riadas, tuvo  
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y el apoyo mutuo  
de la ciudadanía.
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A ver si nos 
aclaramos
Nuestro colaborador  
y compañero,  
Antonio Galeote, 
interpreta la evolución, 
trayectoria, errores  
y alternativas del 
movimiento libertario.

Suplemento 
Especial:  
Ataque a la  
CNT-AIT 
Origen,  
estrategia, 
incoherencia  
y pretensiones  
de quienes  
llevan tiempo 
intentando 
acabar con 
nuestra  
Organización.

L 
a misma cúpula que hace unos años intentó 
apartarnos infructuosamente de la Asociación 
Internacional del Trabajo (AIT) nos ha denunciado 

ante la Audiencia Nacional. Hasta ahí han llegado.
Históricamente, el interés por acabar con la CNT-AIT 

por parte del Estado y de la patronal, desde nuestra 
fundación, podía entenderse. Desde el primer momento 
dejamos claro que el enfrentamiento con ambos en 
busca de una sociedad libre y sin explotación forma 
parte del ideal anarcosindicalista.

Sin embargo, esta vez, quien promueve ese mismo 
objetivo es un lobo con piel de cordero. Son illuminatis 
de un sindicato donde se pregona lo mismo, pero 
donde se funciona de forma vertical. Sus secretarios y 
abogados conforman el politburó de esa organización 
–©NT, por aquello de «monopolizar» las siglas regis-
trándolas como cualquier marca–, se saltan la horizon-
talidad asamblearia, toman decisiones a espaldas de la 

militancia y buscan un interés que parece evidente: 
frenar el trasvase de sindicatos hacia la CNT-AIT.

Llevan tiempo citándonos en juzgados, utilizando 
como armas la propiedad y la represión, pidiendo que 
se nos condene al pago de multas con las que afrontar 
el sueldo de sus cargos remunerados. Ya va siendo 
hora de desenmascararlos.

En esta Soli insertamos un Suplemento Especial al 
que hemos llamado «¡Ataque a la CNT-AIT!». En él se 
detalla cómo se está siguiendo un guion que pretende 
condenarnos a multas inasumibles para asfixiarnos 
económicamente y reclamarnos luego su pago con 
nuestro patrimonio. Una estrategia que podría perse-
guir, si se diera beneplácito judicial definitivo, que el 
carácter revolucionario del sindicato, ligado a sus siglas 
y su bandera, pese a que haya quien siga arropándose 
en el rojinegro, mute definitivamente hacia la docilidad y 
dependencia del Estado.

©NT: Monopolio y denuncias
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El pasado 22 de noviembre de 2024, re-
cordamos a nuestro compañero Manuel 
Padilla. Hicimos memoria como un ejerci-
cio de afecto hacia un luchador libertario 
y anticapacitista incansable que se convir-
tió en un referente para todas las personas 
que convivimos con él y para la ciudad de 
Almería. Compañeros y familiares nos reu-
nimos en el salón de actos de nuestro local 
para realizar un pequeño homenaje en el 
que las compañeras Laura y María nos ha-
blaron y nos invitaron a reflexionar sobre el 
cómo contribuir a transformar la sociedad 
y cómo los espacios libertarios pueden y 
deben ser un espacio de organización y lu-
cha anticapacitista. Seguidamente la sobri-
na destapó la placa conmemorativa con la 
que renombramos nuestro salón de actos: 
«Salón de actos Manuel Padilla El Bólido». 
Para finalizar el cantautor Lumaga nos sor-
prendió con un blues que interpretó dedica-
do a la memoria del compañero y del cuál 
os transcribimos la letra a continuación.

Blues del bólido 
No hay quien derrumbe a un entusiasta 
Las calles ya son para ti 
a quien te pone cara larga 
Tú le ayudas a sonreír 
Siempre correr tras el que nos quiere joder 
Un blues para alguien que se ha ido 
Un blues que nunca tiene fin 
Con esto yo sólo te digo 
amigo tú sigues aquí 
Siempre correr tras el que nos quiere joder 
No me acostumbro a este silencio
ahora ya no escucho rugir 
al bólido de tus alientos 
que se ha parado a dormir 
Siempre correr tras el que nos quiere joder 
Blues del bólido 
Blues del bólido 
Blues del bólido 
Blues del bólido

CNT-AIT de Almería

Recordando  
a Manuel Padilla

Del 19 de octubre al 30 de noviembre la 
CNT-AIT de Madrid organizó su Otoño Li-
bertario. «La cultura libertaria no tiene nada 
que ver con la cultura oficial: es cultura de 
la gente de abajo para los y las de abajo. 
Es una cultura que no es una mercancía, 
por lo que nadie cobra ni nadie paga por 
ella: circula con total libertad», exponían en 
su convocatoria.

Rutas por los puentes del Manzanares, 
por la de la Batalla de la Granja de Sego-
via y por la Ciudad de Madrid, realizada en 
dos salidas. También hubo presentación 
de libros –El mito de las checas, historia y 
memoria de los comités revolucionarios 
(Madrid, 1936); El corazón del sueño. Ve-
rano y otoño de 1936, Negras Tormentas 
1936-1939. Memorias de la Revolución y la 
guerra y el cómic Casilda revolucionaria–, 
una mesa-debate sobre «La presencia de 
las mujeres en los distintos ámbitos de lu-
cha» y una charla sobre «La colectiviza-
ción en la minería».

También la CNT-AIT de Albacete celebró 
sus V Jornadas de Otoño Libertario en-
marcadas en tres actos y extendiéndolas a 
otras localidades de la provincia.

El primero se celebró el 2 de noviembre 
en Albacete con la presentación del folle-
to «Terrorismo solar» y la presentación del 
libro «El anarquismo. Lo que critica y lo 
que propone». El segundo fue en Riópar el 
30 de noviembre y se enmarcó dentro de 
un encuentro de editoriales y librerías auto-
gestionadas de la provincia. El tercer y últi-
mo acto se desarrolló el 14 de diciembre en 
Hellín con la presentación del libro «Jose-
fa Martín Luengo y la pedagogía liberta-
ria». El colofón a las Jornadas se dio con 
otro libro, «Cien años de historia obrera. 
La Cámara del Trabajo de Sestri Ponente 
y la Unión Sindical Italiana».

Otoño Libertario en Madrid y Albacete

Al cierre de esta edición hemos conocido la 
pérdida del entrañable compañero, José Joa-
quín López Cárdenas, «Gabi», para quienes 
le conocimos dentro del movimiento libertario 
y anarcosindicalista.

Nos ha dejado a la edad de 66 años. Na-
tural de Lucena (Córdoba), durante sus úl-
timos años residió en Hospitalet de Llobre-
gat, ciudad donde falleció el pasado 25 de 
diciembre.

Militante de la CNT-AIT durante décadas, 
fue testigo de conflictos sindicales y socia-
les, así como de la evolución del movimiento 
anarquista durante esos años.

Paralelamente a su compromiso con dis-
tintos ateneos libertarios, militó en varios sin-
dicatos de nuestra Organización, pasando 

por ellos y dejando su personal impronta, la 
afabilidad. Vivió momentos convulsos, pero 
no le recordamos ningún desaire ni desafec-
to. Al contrario, en nuestra memoria siempre 
estará presente su templanza, serenidad y 
esa sonrisa que siempre dedicaba a quien 
conversaba con él.

Amante de la música y de la lectura, últi-
mamente, ya enfermo, cuando venía al sindi-
cato era habitual encontrarle con alguna de 
sus nuevas adquisiciones y que compartiera 
ratos de charla con compañeros a quien nos 
alegraba verle. 

De espíritu luchador, también batalló con-
tra su enfermedad, pero finalmente el cáncer 
terminó por arrebatárnoslo.

No te olvidaremos. Hasta siempre, Gabi.

Hasta siempre, Gabi

Nos dejó Rafa

El 27 de septiembre, en Gramenet del Besós, 
nos dejó Rafael Ruz Montilla a la temprana 
edad de 58 años, víctima de un cáncer. Na-
cido el 2 de agosto de 1966 en Badalona, era 
hijo de Rafael y Dolores.

Rafa estuvo afiliado al Sindicato de Oficios 
Varios de Gramenet del Besós, siendo un 
militante activo y comprometido con el mis-
mo, así como con toda la CNT-AIT. Pese a su 
aparente carácter introvertido, se sobrepo-
nía y siempre estaba dispuesto a colaborar 
en los asuntos propios de su sindicato y con 
el resto de la Organización, siendo uno de 
los primeros compañeros que acudía a pre-
parar los actos del 1º de Mayo.

Le gustaba dar paseos por el monte cuan-
do encontraba ese momento. Esperemos que 
la senda que dejó marcada con su compromi-
so sea seguida por la nueva militancia.

Hasta siempre, compañero.

Cartel del Otoño Libertario de 2024 
de la CNT-AIT de Madrid

Cartel de las V Jornadas Otoño Libertario 
de 2024, de la CNT-AIT de Albacete
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Editorial

Trabajando en la MCA
 
 
Ocho horas y una caña
para terminar el día,
ocho horas y una caña
para terminar el día.
Para un tarro caliente,
una jarra que esté fría. 

Soy parte de un porcentaje,
de unas cuentas financieras,
soy parte de un porcentaje,
de unas cuentas financieras.
Los millones los creamos
muchos ceros a la izquierda.

Trabajando en la MCA,
como Lynyrd Skynyrd,
trabajando en la MCA,
como Lynyrd Skynyrd.
Solo, sucio y cabreado,
Metal, Construcción y Afines.

Si la unión hace la fuerza,
dime quién se une a los lobos,
si la unión hace la fuerza,
dime quién se une a los lobos.
Ve y pregúntale al enlace
de la lista de los topos.

Ya no pienso preocuparme
porque ya no tiene arreglo,
ya no pienso preocuparme
porque ya no tiene arreglo.
Le vendí mi alma al diablo
y él se salta el convenio.

 

«Trabajando en la MCA» es una canción de Hermanos Cu-
bero, dúo de música de raíz castellana con aires de country, 
y se encuentra en su disco Arte y orgullo. La canción, un 
alegato contra los sindicatos mayoritarios, juega con las si-
glas del sector Metal, Construcción y Afines (MCA), y una 
canción del grupo Lynyrd Skynyrd, «Working for MCA», en 
la que los americanos denuncian las condiciones contrac-
tuales que les unían a la discográfica de las mismas siglas.

TALLER DE MECÁNICA POÉTICA

P or distintos motivos, el panorama político y 
social actual puede evocarnos otros momentos 
ya vividos. A esa sensación los franceses la 

llaman déjà vu y guarda cierta similitud con el 
flashback inglés, mediante el que cinematográfica-
mente se vuelve a una escena anterior. El retorno 
de Donald Trump, la reciente remodelación del 
gobierno de Emmanuel Macron, la interesada 
revitalización de Carles Puigdemont por 
parte de Moncloa, la corrupción política 
que rezuma en ese palacio y el repunte 
inmobiliario con el que vuelve a hinchar 
la burbuja son algunos ejemplos.

La victoria del arrítmico millonario a la 
Casa Blanca se intuía y en cierto modo 
se temía por el retroceso en medidas 
sociales que acarreará. El patriarca 
republicano supo rentabilizar muy bien 
esa muesca en su oreja. Ante el subidón 
electoral que se anunciaba, Joe Biden, 
cada vez más senil, terminó retirándose 
a regañadientes para que su partido no 
sufriera su particular tropezón. Fue en 
vano. Tampoco Kamala Harris lo evitó. Pronto el 
magnate del flequillo lacado volverá a dirigir su país y 
a marcar el paso al resto de «democracias liberales». 
Después de sacudirse las condenas judiciales que 
tenía, vuelve a demostrarse que la separación de 
poderes sí que es una utopía. Sus primeras decisio-
nes antes de ser nombrado presidente están pasan-
do por designar en puestos clave a colegas millona-
rios y negacionistas de casi todo. Luego vendrán el 
resto de medidas, como exigir un nuevo incremento 
de los presupuestos militares a los países que 
conforman la OTAN, poner aranceles coercitivos a las 
importaciones, criminalizar aún más la inmigración, 
extender la prohibición al aborto y seguir pasándose 
por el peine las medidas de protección medioambien-
tal que intentan mitigar el cambio climático.

En el caso de Macron, tan impopular por las 
medidas liberalizadoras que aplica, resiste al frente 
de la presidencia de la república francesa y nombra 
primeros ministros con los que desviar las críticas. 
El nuevo es Françoise Bayrou y con las remodela-
ciones pertinentes Francia habrá padecido ya 
cuatro formaciones de gobierno sólo durante este 
año. Mientras tanto, la ultraderecha sigue aumentan-
do como amenaza –y como excusa– y votó en contra 
de unos presupuestos que incluían recortes sociales, 
junto con los diputados del Nuevo Frente Popular. 
Ahora, quienes conforman esta coalición progresista 

se rasgan las vestiduras después de jugar a las 
urnas, ser la formación más votada y comprobar, para 
irritación de sus incautos votantes, que ni pinchan ni 
cortan en la toma de decisiones de ese país.

Tanto o más resistente que Macron es Pedro 
Sánchez. Necesitado de apoyos, vengan de donde 
vengan para continuar gobernando, juega a todas 
bandas y accede sin sonrojo a cuanto sus socios le 

exigen, especialmente si esas exigen-
cias vienen de Carles Puigdemont, con 
residencia en Bélgica, de momento. Tras 
el anunciado encuentro entre ambos, 
pronto veremos si el revivido zombie 
regresa en el asiento delantero en olor 
de multitudes para erigirse como mesías 
antes de que prescriba su condena. Al 
número uno del PSOE la nueva guardia 
socialista le arropa en su juego trilero, 
la vieja le critica y quien se atreva a 
salpicarlo se queda sin silla. No está 
para bromas. Bastante lío tiene en casa 
por culpa de una derecha a la que acusa 
de utilizar la Justicia para levantarle 

casos de corrupción en el partido, para imputar a su 
Fiscal General del Estado por revelación de secretos, 
a su hermano de prevaricación y tráfico de influen-
cias y hasta a su estimada esposa, que está siendo 
investigada por esto último y por otras cosillas.

Qué distinta es la vida lejos de la Casa Blanca, 
el Elíseo, la Moncloa o Waterloo. Habitualmente, lo 
que más preocupa a los ciudadanos es su situa-
ción económica y los factores que de ella se derivan. 
Llevamos semanas viendo cómo las calles se llenan 
de protestas, en su mayoría de jóvenes, que quie-
ren salir al paso de una burbuja inmobiliaria que en 
realidad nunca ha dejado de desinflarse. Quizá por 
ello se busca apoyo en sindicatos de estudiantes o 
de inquilinos para intentar revertir sus problemas. 
Desconocen o hace tiempo que ya no confían en el 
sindicalismo revolucionario. Saben que ningún sindica-
to pactista –y menos los que acompañan de palmeros 
a gobierno y patronal– va a conseguir subidas salaria-
les equivalentes al ritmo al que está creciendo el 
precio de la vivienda. Tampoco lo harán las subidas 
del salario mínimo interprofesional ni la promesa de 
legislar próximas medidas en materia de vivienda. 
Eso sí, en su mayoría luego seguirán votando.

Y nos dicen que «avanzamos». En nuestro caso, lo 
más parecido al déjà vu o al flashback es la sialorrea 
que provoca perseguir continuamente zanahorias.

Del palo, mejor no hablar.

Ni déjà vu, ni flashback: ¡sialorrea!
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breves...

☞ La sección sindical de CNT-AIT 
en el ayuntamiento de Badalona, 
ha alertado del interés de ese consisto-
rio, gobernado por el Partido Popular, 
para que las labores de mantenimien-
to de las escuelas y de las instalaciones 
deportivas pasen a gestionarse a través 
de la empresa municipal Engestur. La 
medida se transmitió a los directores de 
los centros escolares. En el comunicado 
difundido nuestros compañeros se inten-
ta soliviantar al personal afectado para 
evitar que suceda. De llevarse a término 
supondría el primer paso hacia la pri-
vatización de un servicio público, 
siendo de esperar que el siguiente sea 
otorgarlo al sector privado. Aunque cues-
ta sacar del letargo a los afectados, la 
campaña que está llevando la han reco-
nocido algunos trabajadores afectados al 
destacar que la CNT-AIT es el único sin-
dicato que se está pronunciado en contra.

☞ La denuncia interpuesta contra el 
compañero del Sindicato de OOVV 
de Barcelona por parte de la empresa 
Cex, donde se le pedía 16.000 euros 
en concepto de daños morales a la 
responsable de Recursos Humanos 
–mediante facturas de gastos derivados 
de atención psicológica sospechosamen-
te cuantiosos– ha quedado definitiva-
mente en nada. Nada más iniciarse el 
juicio, celebrado el pasado 9 de di-
ciembre, el abogado de la empresa 
retiró la acusación, quedando defini-
tivamente archivada. Como se recor-
dará, durante el conflicto, iniciado en 
2021, se realizaron varios piquetes 
en distintas provincias y se difundieron 
comunicados de denuncia por la re-
presión que Cex ejercía contra los tra-
bajadores y, en concreto, contra un afilia-
do a ese sindicato. 

☞ En el pacto alcanzado entre el 
Ministerio de Trabajo y los «sindi-
catos» UGT y CCOO respecto a la re-
ducción de jornada laboral se ha 
establecido que debería realizarse antes 
de finales de 2025. Para facilitar la 
firma, durante su negociación, la minis-
tra, Yolanda Díaz, duplicó la sub-
vención concedida a ambas organiza-
ciones, autorizando un máximo histórico 
de 32 millones de euros también 
para ese año, declarando que se reparti-
rán proporcionalmente «según los resul-
tados globales obtenidos en elecciones 
sindicales legalmente convocadas». 
Bonito negocio. En su redacción se esta-
blece que pasaría a ser de 37,5 h y 
que no debería conllevar una rebaja sa-
larial. Por su parte, la patronal, no 
conforme, abandonó la negociación 
aduciendo que supondría una pérdi-
da de beneficios y dejando caer la 
amenaza de que comportará el cie-
rre de pequeños negocios. El tira y 
afloja de la reducción, que se nos an-
toja insuficiente –hace décadas que 
la CNT-AIT viene reclamando que lle-
gue a las 35 h e incluso a las 30 h 
semanales– ha intranquilizado tam-
bién al ministro de Economía, Car-
los Cuerpo, quien ha manifestado que 
esa implantación gradual podría 
extenderse incluso hasta 2026. Pese al 
acuerdo, aún deberá pasar por su apro-
bación parlamentaria, no teniendo 
aún garantizados los apoyos necesarios. 
Ya veremos si finalmente se implanta y 
en qué condiciones.

La CNT-AIT de Badalona ha iniciado conflicto 
con el grupo Inditext, después de que la compa-
ñera Eva, afiliada a ese sindicato y empleada en 
una de las tiendas de la marca Lefties, empeza-
se a sufrir acoso por parte de la responsable del 
departamento de Recursos Humanos (RRHH).

Todo empezó después de la pandemia, cuando 
tuvo que reincorporarse. Enseguida notó cómo 
iban a por ella, siendo víctima de una reducción 
de 40 h a 36 h y de la supresión de los incen-
tivos, circunstancias que le provocaron una im-
portante reducción de ingresos. Posteriormente, 
durante reunión a la que acudió para solucionar 
sus problemas, lejos de conseguir ese objetivo 
fue utilizada para sancionarla con una suspen-
sión de empleo y sueldo de tres días.

Actualmente, Eva está en tratamiento psicoló-
gico. Tiene concedida una baja laboral que pro-
bablemente se le retirará en breve, provocán-
dole este hecho una ansiedad añadida a la que 
se le diagnosticó en su día.

Madre de dos hijas, conforman un núcleo fa-
miliar, una de ellas con discapacidad reconoci-
da. Tendría derecho a una ayuda, pero todavía 
está a la espera de que se le conceda. A esta 
situación hay que añadir que puesto que la ma-
yor ha cumplido 12 años, desde ese momento su 

derecho de acogerse a un horario más favora-
ble se le retirará en cuanto se reincorpore, pues 
se lo han anunciado. Tendrá que trabajar en jor-
nadas y días en los que no podrá atender a sus 
hijas como debería aun a sabiendas de que las 
recomendaciones facultativas para ellas son que 
las acompañe a actividades, algo que ya no po-
drá hacer.

En la CNT-AIT estamos hartos de comprobar 
cómo los departamentos de RRHH tratan a los 
trabajadores. Creados para satisfacer las nece-
sidades de sus empresas, tratan a sus emplea-
dos como les place. Para ellos no somos perso-
nas, somos recursos que ofrecer en busca de 
un mayor beneficio empresarial.

Afortunadamente, ante tanto caso de abusos 
laborales, tenemos experiencia en tratar con sus 
responsables y tras de la llamada de solidari-
dad lanzada desde su sindicato, la militancia de 
la CNT-AIT ya se ha puesto a abordar el caso 
como se merece.

Ya está bien de alardear de incremento de be-
neficios del que quizás es el mayor grupo empre-
sarial textil del mundo y del postureo mediático 
que utiliza para maquillar su imagen mientras se 
fomenta el empleo precario y se utiliza el acoso 
laboral como estrategia.

¡Basta de acoso en Lefties!
La CNT-AIT de Badalona entra en conflicto con Inditext

Varios sindicatos de la CNT-AIT de 
Madrid están llevando sus respec-
tivos conflictos laborales y durante 
las últimas semanas han realizado 
algunos piquetes.

En el organizado por la sección 
sindical en la empresa Acaya, de-
dicada a servicios y proyectos edu-
cativos, coincidiendo con la Sema-
na Internacional contra el Impago 
de Salarios, varios compañeros se 
concentraron el 19 de octubre de-
lante de un centro donde se estaba 
desarrollando el festival CantArte, 
que reúne a grupos musicales y 
de danza, ofreciendo espectáculos 
y conciertos. No fueron los únicos 
que actuaron. Un nutrido grupo de 
militantes organizó un piquete y 
desplegó dos pancartas, una en la 
puerta del edificio y otra en la azo-
tea. Corearon consignas animan-
do a la lucha y se repartió informa-
ción a los demás trabajadores y a 
quienes asistían al festival.

En la misma línea, otra sección 
sindical, afiliada a la CNT-AIT de la 
Sierra de Madrid, el pasado 23 de 
noviembre organizó otro piquete, 
esta vez frente a uno de los su-
permercados Aldi, en Guadarrama. 
Durante dos horas, 20 compañe-
ros informaron a los trabajadores y 
a los clientes del conflicto sindical 
iniciado contra la empresa, valorán-
dose como bastante positiva la re-
cepción de la información que se 
estaba dando. Como suele ocurrir, 

después del aviso del responsable 
de la tienda, se personó la Guardia 
Civil junto al jefe de zona de Aldi. Se 
intentó transmitirle las reivindicacio-
nes, pero fue en balde, sus comen-
tarios provocaron que aumentase 
la tensión y con ella la hostilidad 
de la benemérita hacia los compa-
ñeros, si bien el enfrentamiento no 
fue a más. En un comunicado pos-
terior se agradeció a compañeros 
de esa localidad, de la Asamblea de 
Vivienda de Villalba y del CSOA La 
Tejedora su presencia para apoyar 
al sindicato.

Tampoco la conocida ONG inter-
nacional Greenpeace, convertida 

en empresa, se libró de la visita 
de la militancia madrileña ante su 
negativa a readmitir a dos compa-
ñeros despedidos. El pasado 19 de 
diciembre otro piquete se concen-
tró delante de su sede en Madrid 
para denunciar públicamente la re-
presión sindical que practica contra 
quienes se atreven a reclamar sus 
derechos y a luchar contra la ex-
plotación de sus trabajadores más 
precarios, los captadores de socios. 
La organización, utilizando las mis-
mas prácticas represivas de la pa-
tronal, les despidió por oponerse a 
los inalcanzables objetivos que les 
imponen. Mientras de puertas para 

afuera denuncian el mito del creci-
miento ilimitado y apela a la «pro-
tección de las personas ante po-
sibles represalias y vulneración de 
sus derechos», de puertas para 
adentro busca el crecimiento eco-
nómico a costa de la salud mental 
de los trabajadores.

No es la primera campaña que la 
CNT-AIT ha llevado contra Green-
peace, una de las pioneras en cap-
tación de socios. Hace años dos 
compañeros que conformaron una 
sección sindical, Paloma Larena y 
Ricardo Aguilar, también sufrieron 
represalias por parte de la Dirección 
Ejecutiva de Greenpeace España, 
cambiándolos de los puestos que 
ocupaban a otros con reducción de 
atribuciones y cesándoles del Equi-
po de Dirección al que pertenecían 
por criticar internamente cómo es-
taba estructurada esa organización. 
Por aquel entonces se supo que la 
decisión partía de Juan López de 
Uralde, al frente de esa ONG entre 
2001 y 2010 y que luego fundó el 
partido Alianza Verde, llegando a 
ser diputado de Unidas Podemos 
entre 2016 y 2023. Durante la cam-
paña que se organizó para denun-
ciar la represalia contra los compa-
ñeros de aquella sección sindical 
se supo de circulares internas del 
propio Uralde dirigidas a todos los 
trabajadores donde se les prohibía 
hablar con la prensa. Así las gasta-
ban y así lo siguen haciéndo.

A finales de septiembre, la CNT-AIT de Gra-
nada comunicó el fin de su campaña contra 
Frankfurt Bocanegra. Como se recordará, 
durante la evolución del mismo se llegó a 
pedir incluso penas de cárcel y condenas 
de 30.000 euros a dos compañeros que fi-
nalmente han sido absueltos. 

«Al final se ha hecho algo de justicia y no 
se ha reprimido a nuestro sindicato ni a 
nuestra compañera por denunciar acoso 
sexual en el trabajo», valoraban, añadien-
do a continuación que «Debemos evitar el 
triunfalismo, porque esta denuncia vino se-
guido de la absolución de un encargado 
denunciado por acoso sexual. Desgraciada-
mente y como ocurre en ocho de cada diez 
casos, el encargado salió absuelto pese a 

no negarse las pruebas aportadas. La 
exigencia de pruebas es muy alta y no 
carente de cierta arbitrariedad, y hace 
muy difícil que se pueda afrontar judi-
cialmente la lacra del acoso sexual. Afor-
tunadamente, el anarcosindicalismo y la 
solidaridad sí han mostrado en todo mo-
mento su capacidad para denunciar y 
combatir el acoso aún sin el apoyo judi-
cial. Desde el asociacionismo podemos 
defendernos siempre y desde nuestros 
propios medios.»

Con la difusión de su comunicado, la 
militancia granadina da por finalizada su 
campaña, larga y llena de enfrentamien-
tos, con la conocida cadena de hostele-
ría de esa ciudad.

Conflictos de la CNT-AIT de Madrid

Fin de la campaña contra Frankfurt Bocanegra
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SOLIDARIDAD OBRERA

D esde sus inicios, nuestra Organización, 
referente desde hace más de un siglo 
por sus ideas de emancipación social, 

ha sido atacada con el objetivo de intentar que 
desapareciera. Asesinatos por parte de  
la patronal con el beneplácito del Estado, 
ilegalizaciones en dictaduras, clausura  
de locales, represión durante la postguerra, 
complots gubernamentales durante la 
Transición y fomento de luchas intestinales que 
perseguían nuestra docilidad pretendiendo  
que pasáramos por las elecciones sindicales, 

son los ejemplos representativos. Creíamos 
que lo habíamos vivido todo, pero no.

Este Suplemento revela qué hay detrás  
del nuevo empeño por acabar con la  
CNT-AIT después de que las cúpulas que 
intentaron apartarnos en su día de la AIT,  
la histórica internacional anarcosindicalista, 
hayan registrado las siglas «CNT», su bandera 
y emblemas –como si de una empresa se 
tratara– para luego denunciarnos ante la 
Audiencia Nacional con el argumento de  
que estamos haciendo un uso ilegal de ellas.
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2 Suplemento Especial Ataque a la CNT-AIT

 Como decíamos, no es la primera 
vez que se intenta acabar con la 
CNT-AIT, pero ahora, a la enume-

ración de ejemplos citados, hay que su-
mar una turbia estrategia que pasa por 
la apropiación de las siglas «CNT» para 
posteriormente denunciarnos por utilizar-
las. Sin embargo, a diferencia de esas 
otras veces –quizás porque se ha trama-
do a nivel jurídico o porque pretende dis-
frazarse como una nueva disputa dentro 
del anarcosindicalismo– no está teniendo 
la resonancia que pensamos merecería.

En comunicados difundidos hace años 
se expononía qué había detrás de esta 
artimaña de despacho, hilvanada a es-
paldas de la organización que la ha pre-
sentado –en adelante ©NT, por la acti-
tud empresarial que está demostrando– y 
planificada de forma sibilina para no des-
tapar el tufo que emanaría ante el movi-
miento libertario.

Contra viento y marea
Ya a principios de 2021, nuestra Organi-
zación lanzó el comunicado «CNT-AIT: 
Contra viento y marea»1. En él se expli-
caba que desde hacía años nos estába-
mos enfrentando «a un proceso de asfi-
xia por parte de una organización que se 
dice anarcosindicalista y que también 
se hace llamar CNT», viéndonos en la 
necesidad de desmentir «una supuesta 
batalla de siglas y explicar qué es lo que 
sucede en el seno del anarcosindicalis-
mo en el Estado español y a nivel inter-
nacional», optando por evitar enumerar 
«todos los abusos, usos deshonestos de 
los acuerdos y la orgánica, atropellos, co-
rruptelas y agresiones que se han come-
tido estos últimos años».

Para quienes no conocen nuestro fun-
cionamiento, se aclaraba que la CNT, des-
de siempre, había funcionado «de ma-
nera asamblearia y horizontal, incluso en 
su estructura de confederación de sindi-
catos y como sección de la AIT.» Sólo así 
se garantiza que cada militante pueda 
exponer su opinión, ya que «las decisio-
nes que se toman en la Confederación 
parten directamente desde la base de los 
distintos sindicatos, y así se elevan las de-
cisiones hasta el ámbito nacional.» De no 
ser así, es decir, si quienes ocupan car-
gos en los Comités fuesen quienes direc-
tamente las toman «estaríamos ante una 
estructura vertical y autoritaria que nada 
tiene que ver con los principios de la ho-
rizontalidad y la no delegación del anar-
quismo y el anarcosindicalismo.»

Expulsión premeditada de la AIT 
y reorganización posterior 
Fue en abril de 2009 cuando desde el Co-
mité Confederal, «de manera unilateral 
y a espaldas de los sindicatos que for-
mábamos la CNT-AIT, dejó de pagar las 
cuotas a la AIT durante dos años apro-
ximadamente». El tesorero tomó esa de-
cisión y no se informó de ello hasta un 
año después. «Consideraban a la AIT 
poca cosa y a sus secciones demasiado 
insignificantes como para que valiera la 
pena pertenecer a ella.» Mientras tanto, 
de forma paralela, comenzaron «a orga-
nizar conferencias de carácter internacio-
nal con otras organizaciones, al margen 
de la AIT». De esta manera consiguieron 
su objetivo: que la CNT fuera expulsada 
de la AIT para seguir fraguando «la CIT 
(Confederación Internacional del Trabajo), 
una “nueva internacional”, a nuestro juicio, 
con tintes poco libertarios». 

Inmersos en una expulsión premedita-
da e indeseada, hubo sindicatos críticos 
que protestaron, siendo sometidos por 
ello a una purga tras la que supieron re-
organizarse, ser readmitidos en la AIT y 
continuar funcionando de forma horizon-

tal y autogestionada. Posteriormente, el 
goteo de sindicatos que ha abandonado 
voluntariamente esa ©NT –como vere-
mos, hoy irreconocible por su funciona-
miento– ha sido continuo.

Denuncias como disuasión,  
asfixia económica y escarmiento
En ese mismo comunicado se explicaba 
que el rumbo trazado por ©NT había vi-
rado hacia un «planteamiento organiza-
tivo enfocado más a lo estético que a lo 
ético. Más en el marketing que en lo ideo-
lógico. Más hacia la filiación de “cuotas” 
que de militantes». No sintiéndose repre-
sentados por las decisiones que se es-
taban tomando desde sus secretarías, 
quienes aún no habían sido expulsados 
optaron por abandonar ©NT, siendo ya 
30 los sindicatos que se han desvincu-
lado de ella para, en su mayoría, volver 
a la CNT-AIT. Por este motivo, para no ter-
minar desangrada, ©NT, después de re-
gistrar las siglas «CNT» como si se tratara 
de una marca, nos ha denunciado ante la 
Audiencia Nacional. Nos reclama ingen-
tes cantidades de dinero. Pretende, por un 
lado, aplicar un torniquete disuasorio y fre-
nar con él la salida de quienes cuestio-
nan las decisiones de su politburó con la 
intención de volver a nuestra Organización 
y, por otro, intentar que se condene a cada 
sindicato que compone la CNT-AIT a mul-
tas difíciles de afrontar –50.000 euros– 
para exigir luego, previsiblemente, la in-

cautación de nuestro patrimonio, previo 
desahucios, para venderlo «y seguir pa-
gando las tarifas y dietas de sus profe-
sionales del sindicalismo», tal y como de-
nunciamos en aquel comunicado.

Con esa vil actitud, no satisfechos con 
querer desvincular a la CNT-AIT de su 
hermanamiento histórico con el resto de 
organizaciones que componen la interna-
cional anarcosindicalista, el Comité Con-
federal de ©NT, en otra muestra de su 
falta de principios, registró las siglas, su 
bandera y sus logotipos, sintiéndose pro-
pietaria legal no sólo de todo ello, sino de 
lo que a lo largo de su dilatada trayecto-
ria significan. La cuantía total de su recla-
mación sobrepasa los 1,7 millones, canti-
dad hoy por hoy inasumible, requiriéndola 
a sabiendas de que como dependemos 
únicamente de las cuotas de nuestra afi-
liación, de lo que arrancamos a la pa-
tronal en nuestros conflictos y de alguna 
aportación voluntaria, ese pago, que nun-
ca aceptaremos, sería el paso previo a 
la incautación de nuestro patrimonio.

Mucho más que un conflicto de siglas
Tras el comunicado lanzado para difundir 
esta nueva agresión a la CNT-AIT, la soli-
daridad ha empezado a dar algún fruto, 
si bien más a nivel internacional. El he-
cho tenga más resonancia en otros paí-
ses podría deberse a que a nivel local el 
movimiento libertario lleva décadas sin 
inmiscuirse en lo que considera una «ba-
talla de siglas». Desde la escisión con 
CGT, pese a tener una forma de organi-
zación y financiación claramente diferen-
ciada –esa organización promueve las 
elecciones sindicales y recibe subven-
ciones del Estado–, los grupos anarquis-
tas que han ido surgiendo y funcionando 
autónomamente, por lo general, han op-
tado por inhibirse de las disputas entre 

anarcosindicalistas sin plantearse quién 
promueve verdaderamente la autoges-
tión y quién no.

A este respecto, conviene aclarar que 
en esta ocasión no se trata de quién tie-
ne legitimidad en utilizar las siglas, sino 
de impedir judicialmente, pese a diferen-
ciarnos claramente de ©NT en nuestra 
difusión y comunicados, utilizar unas si-
glas compartidas como pretexto para in-
tentar asfixiarnos económicamente, para 
intentar nuestra desaparición. Registrar-
se como propietarios de ellas, querer im-
pedirnos el uso de la bandera diagonal 
rojinegra y exigir condenas de cárcel a 
nuestra militancia constatan que lo que 
está ocurriendo, aunque no trascienda del 
mismo modo que otras veces, es mucho 
más grave.

Solidaridad y apoyo internacional
Una muestra de cómo se está percibien-
do este ataque lo encontramos en el ar-
tículo «En Espagne»2 –«En España»–, 
de A. Miéville y J.L. García, traducido a 
varios idiomas y que circula en portales 
internet de difusión anarquista. En su hilo 
conductor puede apreciarse que los auto-
res conocen bien lo que está ocurrien-
do y saben diferenciarlo de escisiones de 
antaño. Tras enumerar cómo y cuántos 
sindicatos han sido denunciados, se sor-
prenden de la escasa resonancia que 
está teniendo. «El movimiento libertario 
internacional –con la excepción de las 

Imágenes históricas de la CNT-AIT  
Inicios en la internacional anarcosindicalista, 

carteles de colectivizaciones durante  
la Guerra Civil y sello de cotización.

El Comité Confederal urdió  
la expulsión de la AIT mientras 
fraguaba la creación de otra 
internacional edulcorada

Desde sus inicios,  
la CNT ha estado  
hermanada con la AIT

Más de 30 sindicatos críticos 
con el Comité fueron 
expulsados o se marcharon 
para reorganizarse en la AIT
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secciones AIT, los amigos de la AIT y unos 
pocos colectivos– parece completamente 
indiferente al ataque frontal que enfrenta 
actualmente el anarcosindicalismo espa-
ñol», algo que podría empezar a cambiar 
a tenor de los comunicados de apoyo 
firmados posteriormente por colectivos 
sociales y libertarios que, ahora, están 
empezado a difundirse. Afirman, además, 
que «un texto anónimo afirmando que 
CNT-AIT fue creado hace siete años (!)» 
se ha publicado recientemente «en un 
sitio de habla inglesa» e interpretan que 
está firmado por un portavoz de ©NT, 
ya que si al principio sólo se detallan 
sus iniciales, al final consta como auto-
ría «CNTE, Confederación Nacional del 
Trabajo (CNT)».3 Sobre el escrito al que 
hacen referencia revelan que «para des-
cribir a los miembros de la CNT-AIT o 
sus ideas» se utilizan ampliamente tér-
minos peyorativos, enumerando cuántas 
veces lo hacen con el objetivo de pre-
sentarnos como «activistas atrasados, 
paranoicos y estrechos, incapaces de 
adaptarse al presente.» Según ellos, en 
el artículo, que han desmigajado, se in-
terpreta que lo que se está acometiendo 
contra la CNT-AIT es poco menos que el 
karma por la disputa del acrónimo «CNT», 
pues en el mismo se llega a manifestar 
que «aquellos que se quejan de los jui-
cios de hoy» son los «herederos direc-
tos» de aquellos que, en aquel entonces, 
aseguraron el acrónimo de la CNT en la 

corte», en alusión al contencioso man-
tenido hace décadas con CGT, pero sin 
exponer la diferencia organizativa que se 
planteó entonces. Se asombran de tal 
argumento, pues «si, como afirma este 
autor, CNT-AIT nació ayer, ¡los verdade-
ros herederos de la CNT de los 80 son 
los miembros de CNT-CIT!».

Otra muestra de solidaridad podemos 
encontrarla en un manifiesto firmado por 
seis sindicatos de la Unione Sindacale 
Italiana (USI) –miembro de la CIT– que 
finaliza diciendo que «recurrir a los tri-
bunales burgueses, y más aún en perjui-
cio de otro sindicato y de las luchas y 
reivindicaciones de otros trabajadores, 
no forma parte de la identidad del anar-
cosindicalismo ni de la lucha de clases», 
pidiendo, como miembros de la CIT «la 
retirada de esta acción legal»  y desmar-
cándose de la línea marcada por su Se-
cretaría Nacional, que tuvo que salir al 
paso reaccionando de manera centra-
lista al sostener que la CNT-CIT era «la 
única CNT legítima».

«Entonces, ¿cuál es el problema?»
Eso es lo que aclaran Miéville y García en 
un enunciado de su artículo. «En diciem-
bre de 2010, durante el Congreso de Cór-
doba, la CNT estableció una Oficina Téc-
nica Confederal (...) Además de tener un 
buen pago, los abogados de la Oficina 
permanecen en hoteles de tres estrellas 
durante sus viajes y se les reembolsa los 
gastos de restaurante» siendo ellos quie-
nes «deciden qué disputas sindicales de-
ben ser perseguidas y cuáles deben ser 
abandonadas» convirtiéndose «en ver-
daderos tecnócratas». También sacan a la 
luz que los líderes de ©NT «venden lo-
cales históricos del sindicato o los adqui-
ridos después para pagar a su personal 
permanente».

Asimismo, sobre la dependencia eco-
nómica ligada a sus cargos, recuerdan 
que «durante la Transición, la CNT recu-
peró algunas premisas históricas y reci-
bió una indemnización (mucho menor 
que la obtenida por la UGT, pero aún sig-
nificativa) como reparación por las insta-
laciones del sindicato confiscadas por 
los franquistas», siendo esto «algo de-
masiado tentador para no atraer envidia» 
y lo relacionan con el hecho de que en 
España más que en otros países «mu-
chos graduados universitarios luchan por 
establecer carreras. Algunos han logra-
do hacer un hogar para sí mismos den-
tro de la CNT, tomando el control de los 
comités y convirtiendo la organización li-
bertaria en una organización autoritaria». 
Respecto a si hay aún una parte de ©NT 
que no está de acuerdo con los pasos 
dados por sus ejecutivas, concluye que 
si no se hacen oír es porque «si se atre-
ven a hablar, enfrentarán el mismo des-
tino que CNT-AIT: locales confiscados, 
multas, etc.».

©NT: sin principios ni escrúpulos 
Por todo ello, nos planteamos las siguien-
tes preguntas. ¿Qué adjetivo cabe ad-
judicar a quienes nos están denuncian-
do por «usurpación de siglas y daño de 
imagen pública»? ¿Hay mayor daño que 
convertir nuestra organización revolucio-

naria en una simple gestoría laboral que 
actúa como una empresa y contravinien-
do lo que representa? Viendo que los tri-
bunales provinciales fueron desestiman-
do sus denuncias, ¿aún aún persisten en 
proseguir con ellas en la Audiencia Na-
cional, cuya función es ocuparse «de los 
delitos de mayor gravedad y relevancia 
social como son, entre otros, los de te-
rrorismo, crimen organizado, narcotráfi-
co, delitos contra la Corona o los delitos 
económicos que causan grave perjuicio 
a la economía nacional?», según detalla 
el Consejo General del Poder Judicial? 
¿En esa pérdida de principios y de pro-
gresiva utilización del sistema jurídico con 
claros objetivos patrimoniales, «¿no tie-
nen escrúpulos en solicitar penas de cár-
cel de más de seis años a militantes de 
la CNT-AIT de Tarragona?»4

Volviendo al comunicado con el inicia-
mos este artículo –de recomendada lec-
tura para entender lo ocurrido desde en-
tonces–, finaliza recordando que «nuestro 
principal patrimonio, nuestra mayor rique-
za es nuestra militancia, y esa nunca la 
podrán arrebatar ni destruir. No han podi-
do las Monarquías, ni las Dictaduras, ni 
los infiltrados, ni los montajes policiales 
y tampoco podrá esta irreconocible or-
ganización. Han tomado un camino que 
les dirige hacia el sindicalismo de servi-
cios, hacia una organización cada vez 
más profesionalizada, centralista y verti-
cal, alejándose de los principios del fede-
ralismo anarquista».

CNT y AIT, confraternidad centenaria
Evidentemente, por más trabas y juicios 
que se interpongan, nadie puede cues-
tionar nuestra histórica vinculación con la 
AIT, con quienes nos hermanamos hace 
más de un siglo y de la que seguimos 
formando parte junto a otras organiza-
ciones que a nivel mundial piensan y ac-
túan como nosotros: de forma horizontal, 
autónoma y asamblearia. Nada que ver 
con el funcionamiento vertical, centralis-
ta y ejecutivista de quienes componen la 
CIT si tenemos en cuenta no sólo cómo 
actúa la ©NT, sino también la reprimen-
da que desde el secretariado de la USI se 
ha lanzado a sus sindicatos díscolos por 
manifestar su solidaridad con la CNT-AIT 
y por el silencio sepulcral del resto de or-
ganizaciones que componen esa interna-
cional edulcorada.

Finalizamos. Si ©NT nos ha arrastra-
do a una estrategia jurídica utilizando el 
arma de la propiedad porque en ese mun-
do de togas y martillos, sus bien pagaos 
se desenvuelven cual moscas en excre-
mento, recurriremos hasta donde haga 
falta, pero sin dejar de utilizar cualquier 
tipo de recurso que se estime oportuno. 
Al fin y al cabo, nuestras mayores ges-
tas, como la reducción de jornada hasta 
las 8 h (1917), la multitudinaria huelga 
de alquileres (1931), frenar el alzamien-
to fascista (1936), infinidad de huelgas 
exitosas durante la Transición y conflictos 
en los que salimos victoriosos, no se con-
siguieron después de un «visto para sen-
tencia». Fueron el resultado de la valentía 
y arrojo de nuestra militancia.

1 www.cntait.org/cnt-ait-contra-viento-y-marea.
2 www.liber teouvriere.com/2024/10/24/en- 
espagne-ariane-mieville-et-jose-luis-garcia- 
gonzalez-octobre-2024.
3 libcom.org/article/making-spanish-cnt-iwa- 
2010-2024. 
4 www.cntait.org/la-cit-quiere-desahuciar- 
sindicatos-vender-su-local-y-encarcelar-a-sus- 
militantes.

3Ataque a la CNT-AIT Suplemento Especial

La CNT-AIT durante la Transición 
Alocución de Federica Montseny  

durante el Miting de Montjuic (1977),  
encierro de militantes en el monumento 

a Colón de Barcelona para reclamar 
la devolución del Patrimonio,  

campaña contra las elecciones sindicales y 
cartel del 6º Congreso de la CNT-AIT. 

©NT, como cualquier 
empresa, registró las siglas  
y emblemas para reclamarnos 
por utilizarlas

La demanda total supera  
los 1,7 millones, persigue 
apoderarse del patrimonio  
de la CNT-AIT para venderlo  
y sufragar el pago a sus 
cargos remunerados

Emplearemos cualquier tipo  
de recursos para que quienes 
funcionan de forma autoritaria, 
centralista y vertical no nos 
impidan utilizar nuestras siglas
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4 Suplemento Especial Ataque a la CNT-AIT

L a AIT es una asociación obrera revolucionaria in-
ternacional. Fundada en Berlín en 1922, desde 
hace más de un siglo lucha contra viento y marea 

por la autogestión obrera y la organización libertaria. 
Actualmente cuenta con organizaciones en 21 países y se ha expandido 
a nuevas áreas del planeta.

Una de las organizaciones más conocidas de nuestra Internacional 
es la CNT-AIT en España. Hace varios años, una facción de esta orga-
nización logró, entre otras cosas mediante purgas, tomar el control de 
facto de todas las funciones cada vez más centralizadas de la organi-
zación.

También intentó, sin éxito, privar de derechos a la mayoría de las Sec-
ciones de la AIT y, cuando fracasó, intentó «relanzar» la AIT a puerta ce-
rrada con sólo otras dos Secciones.

Finalmente, esta facción lanzó la Confederación Internacional del Tra-
bajo (CIT), compuesta por otras organizaciones con prácticas diferentes 
a las de la Asociación Internacional de los Trabajadores (AIT). La CNT-AIT 
sigue siendo la Sección Española de la AIT, manteniendo los mismos prin-
cipios que la CNT-AIT antes de los intentos de reformar la organización 
sobre principios diferentes.

Un hecho que hay que destacar es que la sección española de la CIT, 
que cuenta con un cuadro de abogados profesionales, reivindica el de-
recho exclusivo sobre el nombre CNT y todos los bienes que alguna vez 
estuvieron en manos de la CNT-AIT.

Esta organización ha robado de hecho los archivos de la AIT, que 
guarda en malas condiciones en un almacén a las afueras de Toledo, 
negando incluso el acceso a ellos.

Además, ha demandado a numerosos sindicatos de la CNT-AIT y a 
un ateneo libertario, por enormes cantidades de dinero. Esta decisión de 
iniciar los procesos fue tomada por los abogados, no por la militancia 
en general, lo que demuestra la dirección autoritaria y vertical que ha 
tomado el sindicato. Estas demandas serán vistas en los tribunales en 
septiembre.

Entre las cosas que esta organización española está afirmando está 
que la CNT-AIT no puede llamarse CNT-AIT porque la AIT no existe.

Esta es una mentira realmente descarada por parte de la organiza-
ción española de la CIT, ya que sabe absolutamente que la AIT existe y 
existe desde hace más de un siglo.

Nos imaginamos por los documentos legales que la banda de aboga-
dos sin escrúpulos intentará utilizar el Estado para llevar a cabo su guerra 
contra los anarcosindicalistas en España alegando que la AIT no tiene 
registro legal en España, mientras que su organización cumple con las 
leyes estatales, incluido el suministro de información al Estado sobre sus 
propios miembros.

La falta de ética en sus argumentos es espantosa. Más aún por el 
hecho de que el nombre CNT-AIT también lo comparte otra organiza-
ción de la AIT, la CNT-AIT de Francia. Fue en Francia donde se fueron 
muchos refugiados de la CNT-AIT después de que Franco llegara al 

poder y durante años esta organización de camara-
das de Francia mantuvo viva a la AIT en la era de 
posguerra. Nuestros camaradas en Francia también 
han experimentado algunos cambios organizativos y 

actualmente hay 3 organizaciones llamadas CNT en ese país. ¿Se están 
demandando entre sí y alegando, como hacen los españoles, que «no 
pueden crecer» porque los trabajadores confunden sus organizaciones? 
Por supuesto que no.

Esto es una venganza especial contra nuestra Sección Española, la 
CNT-AIT de España por no seguir a la gente que se ve a sí misma como 
una especie de vanguardia de su organización.

Como AIT, todos nos solidarizamos con nuestra Sección, la CNT-AIT, 
que consideramos la continuación de la histórica CNT-AIT en España.

También expresamos nuestro disgusto por las mentiras descaradas que 
dice la organización española de la CIT, que utiliza la lógica estatal y es-
tatista y trata de afirmar que no existimos. Para nosotros es una confirma-
ción absoluta de que esta gente ha roto con la ética y los objetivos liber-
tarios y se ha posicionado para actuar contra quienes los mantienen.

Somos la AIT y no vamos a irnos a ninguna parte. Estamos decididos 
a continuar nuestra lucha basada en valores libertarios y a mantener una 
estructura horizontal fuerte en España y a construir nuevas organizacio-
nes en todo el mundo.

La organización española de la CIT denuncia ante los tribunales del 
Estado que los trabajadores «confunden» su organización con la CNT-AIT, 
que «realmente quieren afiliarse a ellos, pero en su lugar se afilian a la 
CNT-AIT» y que esto les impide crecer. ¿Hasta qué punto creen estas 
personas que son estúpidos los trabajadores?

No tenemos esas preocupaciones porque creemos que las personas 
que se afilian a la CNT-AIT saben lo que es y lo que representa. Al mismo 
tiempo, después de tener que sufrir las grandilocuentes afirmaciones de 
esa facción en España, que constantemente afirman y han afirmado que 
la CNT-AIT es sólo una pequeña e insignificante facción de radicales en 
comparación con su poderosa y numerosa organización, tales afirmacio-
nes presentadas ante el tribunal muestran hasta qué punto son hipócritas, 
contradiciendo su propia narrativa que han estado impulsando durante 
más de una década.

Somos la AIT y sabemos lo que defendemos y quién defiende qué en 
España. Puede que a los tribunales del Estado no les guste el sindicato 
que defiende la revolución social en ese país, puede que prefieran a 
los impostores legalistas diluidos, los que al final se doblegarán ante su 
autoridad.

Pero nuestra victoria es mantener nuestros principios, que nadie ha 
conseguido jamás arrebatarnos, salvo mediante pelotones de fusilamien-
to, no mediante la represión estatal de ningún tipo.

¡Viva la AIT y viva la CNT-AIT!

Secretariado de la AIT
23 de julio de 2024

Somos la AIT

E n un acto que desafía la 
lógica y la ética del ver-
dadero sindicalismo, la 

CNT-CIT ha interpuesto una 
demanda ante la Audiencia 
Nacional contra la CNT-AIT, 
exigiendo una compensación 
económica a cada sindicato 
que opera legítimamente bajo la bandera de la AIT. Esta acción no sólo 
revela un desprecio por los principios del anarcosindicalismo, sino que 
también busca aprovecharse de la confusión generada por un juego de 
siglas.

La CNT-CIT, desvinculada de la AIT, intenta justificar su demanda 
alegando que la similitud en las siglas podría confundir a los trabajado-
res. Sin embargo, lo que realmente está en juego es un intento desespe-
rado de rentabilizar una marca que ha perdido su esencia, en un es-
fuerzo por sostener un modelo empresarial que traiciona los fundamen-
tos del movimiento obrero.

La historia nos enseña que la CNT, tras ser legalizada en 1977, ha te-
nido un camino lleno de altibajos, con escisiones y debates que han mar-
cado su rumbo. Pero este nuevo intento de extorsión no es más que una 
manifestación de su incapacidad para adaptarse a un mundo que exige 
coherencia y lealtad a los principios anarcosindicalistas.

Además de su desvinculación de la AIT, es importante recordar que la 
CNT-CIT fue formalmente expulsada de la AIT en 2016 por desentenderse 
de sus compromisos con la AIT y por crear una organización internacio-
nal paralela. En un movimiento que refuerza su giro hacia un modelo 

más empresarial, la CNT-CIT 
ha registrado las siglas «CNT» 
como una marca privada mer-
cantil, un acto que contradice 
los valores históricos del sin-
dicalismo de clase. Esta apro-
piación comercial del nombre, 
que debería pertenecer a la 

lucha colectiva y no a intereses particulares, evidencia su intención de 
convertir la lucha obrera en una cuestión de beneficio y control, aleján-
dose aún más de los ideales de solidaridad y acción directa.

Con este registro mercantil, se busca no sólo confundir a los trabaja-
dores, sino también monopolizar un nombre que ya no representa los 
valores del anarcosindicalismo. La verdadera CNT-AIT, por el contrario, 
sigue fiel a sus raíces, luchando día a día por los derechos de los tra-
bajadores sin caer en la mercantilización de sus principios ni en la 
burocratización del movimiento.

La lucha continúa, y con ella, la defensa de un sindicalismo auténtico 
y comprometido. ¡Basta de manipulaciones! La clase trabajadora mere-
ce claridad, unidad y, sobre todo, un sindicalismo que defienda sus inte-
reses sin fisuras.

Este escrito es una declaración de guerra contra la confusión y el 
engaño: que la clase obrera no se deje manipular.

¡Basta de ambigüedades!

Comité Regional de Catalunya CNT-AIT
Badalona, 21 de octubre de 2024

Comunicado sobre la Demanda 
de CNT-CIT contra CNT-AIT 
en la Audiencia Nacional
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5social

☞ Según datos de la Delegación 
del Gobierno contra la Violencia 
de Género, durante 2024 se han 
registrado siete asesinatos menos 
de mujeres respecto al año anterior, 
llegándose a contabilizar 47 víctimas. 
Desde que se empezaron a contabilizar 
los casos, en 2003, la cifra ascendería 
ya a 1.292 asesinatos. Ese mismo 
año fueron asesinadas 72  mujeres, 
descenso que pese a sus evidentes im-
perfecciones ha sido presentado por 
la ministra de Igualdad, Ana Re-
dondo, como un logro alcanzado por 
la Ley Contra la Violencia de Gé-
nero, aprobada en 2004. También ha 
alertado de que se está dando un cam-
bio entre los agresores, ya que ante 
el incremento de la violencia vica-
ria es cada vez más palpable y bus-
can «atacar a los hijos para causar el 
mayor daño a sus parejas o expa-
rejas». Por ello ha avanzado su interés 
en revisar una ley que tiene más de 
20 años para adaptarla a las nue-
vas circunstancias y que se incluya las 
«nuevas violencias», como la 
económica, la vicaria o la ejercida 
en redes sociales.

☞ Facua ha denunciado diversas 
subidas ilegales de precios en nu-
merosos productos que contaban con 
un IVA reducido que no podían rea-
lizarse antes de finales de 2024. Pre-
viamente había hecho una compro-
bación a través de las páginas web 
de las seis grandes cadenas de 
supermercados: Carrefour, Alcam-
po, Hipercor, Mercadona, Eroski 
y Dia. Según su estudio habrían in-
crementado el IVA anticipadamente 
en productos básicos, como el acei-
te de oliva, el de girasol, la pasta, 
los huevos, la fruta, las hortalizas 
y las verduras, circunstancia que fue 
denunciada en numerosas ocasiones 
ante el Ministerio de Derechos So-
ciales, Consumo y Agenda 2030 
sin que tenga constancia de que se 
haya iniciado ninguna modalidad de 
sanción.

☞ El descenso a última hora del IPC 
ha permitido que Gobierno haya in-
crementado sólo un 2,8% las pen-
siones, si bien la pensión mínima o 
no contributiva y la de quienes ha-
yan conseguido acceder al Ingreso 
Mínimo Vital alcanzarán una subida 
del 9%. Sin embargo, el único subsi-
dio que no subirá este año es el con-
cedido a mayores de 52 años, que 
seguirá siendo de 480 euros, aun-
que también es el único que cotiza para 
la jubilación.

☞ La esclavitud en plantaciones 
de marihuana es un fenómeno en 
aumento. En Catalunya se han des-
tapado varios casos donde se actúa 
del mismo modo que en los casos de 
prostitución. Se aprovechan de per-
sonas nacidas de zonas pobres, en 
conflicto o en situaciones de margi-
nalidad. Les prometen una salida a su 
situación, las recogen en el aeropuer-
to, les quitan sus pertenencias, pa-
saporte, teléfono y las encierran 
para obligarles a trabajar jornadas ex-
tenuantes sin permitirles salir al exte-
rior, bajo una situación de privación 
total de libertad.

breves...

Dos meses después de los desas-
tres provocados durante la gota 
fría en Valencia –ahora lo llaman 
DANA como abreviación de Depre-
sión Aislada en Niveles Altos–, las 
poblaciones que sufrieron los ma-
yores destrozos siguen consterna-
das. No es para menos. Las ayu-
das no llegan como se les prometió 
y la dejadez en la que siguen mu-
chas familias por parte de la Admi-
nistración es indignante y el princi-
pal motivo por el que protestan en 
los plenos municipales.

Este fenómeno atmosférico, que 
no es nuevo, acostumbra a recaer 
siempre en la población más des-
favorecida. En el caso de Valencia, 
mientras escribimos estas líneas, 
ya son 232 las víctimas y continúan 
sin encontrarse tres personas desa-
parecidas. No obstante, desde que 
se tienen datos no es el caso de ria-
das donde han fallecido más vícti-
mas. Ahí está el de distintas pobla-
ciones de la comarca barcelonesa 
del Vallés Occidental, ocurrido el 
25 de septiembre de 1962. Las ci-
fras oficiales recogen que enton-
ces hubo 617 víctimas en pocas 
horas, si bien hay estudios que lo 
elevan hasta casi mil. La llegada 
masiva de trabajadores inmigran-
tes y su necesidad de cobijo los lle-
vó a malvivir en zonas cercanas a 
ríos y arroyos por culpa de la pési-
ma gestión administrativa. Eviden-
temente la cobertura mediática era 
distinta y como se produjo durante 
el franquismo no interesaba airear-
lo del mismo modo.

La repetición de estas lluvias to-
rrenciales lleva a algunos a negar 
el cambio climático, pero la reali-
dad es que cada vez se producen 
con más frecuencia y con más in-
tensidad. En Valencia y las demás 
provincias afectadas la cantidad de 
agua caída llegó a alcanzar 771 li-
tros/m² en 24 horas, de los cuales 
185 litros se acumularon en sólo 
una hora. En Terrassa, principal po-

blación afectada, aquel día, caye-
ron 225 litros/m2 en 24 h y tan sólo 
95 litros en 45 minutos. Fue menos 
agua, pero se registraron más fa-
llecimientos. Antes se debió a las 
infraviviendas donde se cobijaban.  
Ahora por haberse fomentado du-
rante décadas la construcción de 
barrios junto a polígonos industria-
les, en zonas inundables, con el 
resultado conocido. Centenares de 
personas atrapadas en plantas ba-
jas y en sus vehículos o en su in-
tento por sacarlos del parking. Es 
una diferencia notable, pero hay que 
considerar que esos automóviles 
eran, también, un apéndice hipote-
cado de su jornada laboral por tener 
que usarlos en la periferia de una 
ciudad mal comunicada por trans-
porte público.

Existe una similitud en ambos ca-
sos: la inexactitud de la previsión 
y la mala gestión, antes y después, 
de las instituciones públicas. Aun-
que la capacidad para pronosticar 
este tipo de tormentas hoy día es 
mucho más certera, en el caso de 
la catástrofe levantina nadie se es-
peraba que llegara hasta tal extre-
mo. Quien diga lo contrario lo hace 

para sacar tajada política con la 
que seguir culpando a la Adminis-
tración que gobierna otro partido. 
Aunque sólo sea por interés perso-
nal, cuesta creer que el presidente 
de la Generalitat valenciana, Carlos 
Mazón, de haber sabido la magni-
tud de lo que se venía encima hu-
biese hecho dejadez de funciones 
para atender «otros asuntos». Como 
también cuesta creer que la infor-
mación enviada por los organismos 
que dependen del Gobierno pudie-
ra ser tan precisa como para acer-
tar el lugar exacto donde se iba a 
producir.

Entre tantos dimes y diretes inte-
resados, sí que podemos criticar 
una cosa. Los «mass-mierda» no 
cesan en dividir a la opinión pública 
siguiendo la línea editorial marcada 
de cada grupo.

Sin embargo, no han sido única-
mente esos medios los que lanzan 
una opinión oportunista. En vista de 
la respuesta ciudadana, que des-
de el primer momento acudió a pie 
y a paliar el sufrimiento de las víc-
timas cuando la Administración se 
vio desbordada por su falta de res-
puesta, la frase «Sólo el Pueblo sal-

va al Pueblo» se hizo viral. Era tan 
evidente que, durante el pliego de 
excusas del propio Mazón en su lar-
go discurso ante las Cortes Valen-
cianas llegó a hablar de «solidari-
dad» y «apoyo mutuo». Nos suena. 
Increíble, pero cierto. Y consta en 
actas. 

Cuánta verdad refleja esa frase al 
plasmar la capacidad de respuesta 
popular y cuánta inquietud causa, 
seguramente, en los analistas polí-
ticos de medios digitales que se di-
cen de izquierdas y donde proliferan 
artículos marxistas. Hay quienes la 
critican intentando evitar la descon-
fianza en un Estado fallido, llegan-
do a etiquetar su uso de peligrosa-
mente reaccionario. Cómo alguien 
en su sano juicio se atrevería a gri-
tar, lanzar barro e incluso golpear 
a la comitiva berlanguiana que acu-
dió a la zona cero, ¿verdad? Eso en 
cualquier régimen totalitario de tin-
te comunista sería impensable.

En esa escenografía cinemato-
gráfica, la sobreactuación improvi-
sada del presidente del Gobierno, 
Pedro Sánchez, saliendo con paso 
dolorido para no volver «porque le 
dan palo» es digna de una mención 
honorífica. Desde el primer momen-
to ese ataque de rabia popular, lle-
no de espontaneidad, intentó disfra-
zarse de premeditado y organizado 
por grupos de ultraderecha, algo 
que desmentían las imágenes ofre-
cidas y posteriormente las investi-
gaciones. 

En cambio, quien está haciendo 
campaña yendo reiteradamente es 
la Casa Real. No la necesita por-
que ni se presentaron a ningún su-
fragio ni tienen intención de hacer-
lo, pero debido a la mala imagen 
institucional del rey emérito sí con-
viene unas cuantas tomas para re-
vertir la imagen dañada de la mo-
narquía utilizando tomas llenas de 
abrazos.

No cuela. Una cosa es ser popu-
lar, otra ser del Pueblo.

La ciudadanía palió el dolor ante la ineficacia institucional por la DANA

Sólo el Pueblo salva al Pueblo

La organización no gubernamental 
Caminando Fronteras ha calculado 
en su informe Monitoreo Derecho 
a la Vida 2024 que en lo que va de 
año y hasta el 15 de diciembre han 
muerto 10.400 migrantes en su in-
tento por arribar a España desde 
África, habiendo meses en los que 
de media se han superado ya las 
1.000 pérdidas humanas. Las rutas 
que separan ambos continentes se 
han convertido en la más letales, 
especialmente la que transcurre en-
tre los países africanos de la costa 
atlántica y las Islas Canarias.

Calculan que el 93% de las muer-
tes contabilizadas se produjeron en 
la llamada ruta canaria, cifrándose 
9.757 fallecimientos, que otros 517 
ocurrieron en la que parte desde 
Argelia a distintos puntos de la cos-
ta mediterránea y otros 72 en la ruta 
de Alborán, que transcurre desde 
las costas rifeñas hasta el sudeste 
peninsular.

La distancia influye notablemen-
te. Por este motivo la ruta que va 
hacia el archipiélago canario es la 
que mayor mortalidad registra, se-
guida de la que desde Argelia inten-
ta llegar a la costa balear.

Las calamidades que han de pa-
decer hasta conseguir zarpar son 
considerables. Otros organismos in-
ternacionales, como la Agencia de 
las Naciones Unidas para los Re-

fugiados y la Organización Inter-
nacional para las Migraciones, tras 
realizar 31.000 entrevistas a mi-
grantes y refugiados, calculan que 
llegan a perecer más personas du-
rante la travesía del Sáhara que 
en el trayecto marítimo. El 24% a 
consecuencia de la exposición so-
lar, de la deshidratación y del ham-
bre, el 38% por accidentes de tráfi-
co y el 13% por muertes violentas 
y abusos. En su huida por la situa-
ción socioeconómica que existe de 
sus países –algunos de ellos con 
conflictos armados– y de los efec-
tos del cambio climático, cuando 
consiguen atravesar el desierto y 

antes de cruzar el mar les espera 
otra penuria. Hay quienes sufren 
robos, detenciones, abusos que lle-
gan a la tortura, secuestros para 
pedir rescate, explotación sexual, 
esclavitud e incluso extracción de 
órganos. Según un responsable del 
Centro de Migración Mixta, «los gru-
pos criminales y los traficantes son 
a menudo responsables de abusos 
terribles, pero los funcionarios esta-
tales, como la policía, los militares 
y los guardias fronterizos, también 
desempeñan un papel».

Vivimos en un mundo donde la 
libertad de movimiento es una fa-
lacia, donde el control a las perso-

nas es cada vez más asfixiante, 
donde una minoría de países tienen 
acotado al resto y deciden cuándo 
se muestran más tolerantes con los 
flujos migratorios para garantizarse 
mano de obra barata y cuándo in-
crementar las trabas legales para 
realizar deportaciones o pagar a los 
países por donde transitan con el 
objetivo de que repriman a los mi-
grantes y les frenen en su intento 
por cambiar sus vidas.

Mientras tanto, las organizacio-
nes que realizan funciones huma-
nitarias critican que no es suficien-
te, que hay escasez de recursos 
de salvamento, que se está pro-
duciendo una clara dejación de res-
ponsabilidades y que la falta de 
coordinación internacional compor-
ta demoras irreparables en la pres-
tación de socorro.

Los derechos internacionales no 
se cumplen y las leyes se redactan 
a conveniencia de unos países que 
cada vez endurecen más su dis-
curso antimigratorio e incluso de 
unos partidos que, en su estrategia 
electoral parece que cambien vi-
das por votos. Sirva como ejemplo, 
en nuestro caso, la Ley de Extran-
jería que continúa sin aprobarse 
pese a la urgencia declarada por la 
comunidad autónoma canaria, que 
las reclama por estar cada vez más 
necesitada.

En 2024 murieron más de 10.400 migrantes antes de alcanzar las costas

La migración no es ninguna baza política
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6 internacional/opinión

☞ Donald Trump, que tomará po-
sesión del cargo como presidente el 
20 de enero, empieza fuerte. Ha de-
clarado piensa cerrar la frontera 
con México y realizar «el mayor pro-
grama de deportaciones de la histo-
ria». Además, recortará importantes 
derechos sociales, endureciendo 
la legislación relacionada con el abor-
to y la planificación familiar, las 
provisiones sobre equidad y pari-
dad, la Ley de Cuidados a Bajo 
Costo –conocida popularmente como 
«Obamacare»– y que eliminará 
las tasas a las farmacéuticas. En el 
terreno internacional incrementará los 
aranceles internacionales y quiere 
exigir a los países europeos que 
aumenten hasta un 5% de su Pro-
ducto Interior Bruto a gastos mi-
litares. De momento, ante esas exigen-
cias, los ministros de Exteriores de 
la OTAN, se han reunido para acor-
dar una serie de medidas «proacti-
vas» para contrarrestar las ac-
ciones hostiles a los enemigos de 
Occidente y han recordado que el 2% 
de ese gasto, alcanzado por 23 de 
los 32 países que componen esa or-
ganización, se está quedando corto y 
que «ya no es suficiente» para plantar 
cara a Rusia.

☞ La Comisión Europea (CE) ha 
abierto expediente a España por 
imponer controles «injustificados» 
a los trabadores de otros Estados 
miembro que quieren prestar servicios 
temporales y ocasionales. Aunque haya 
potestad para comprobar sus cualifi-
caciones profesionales acostumbran 
a retrasarse en el comienzo de las activi-
dades, debiendo utilizarse en condiciones 
estrictas. De no obtener una respuesta 
satisfactoria al nuevo expediente –que 
se suma al de no retribución del per-
miso parental y al del abuso del 
empleo temporal–, Bruselas po-
dría elevar este caso ante el Tribunal 
de Justicia de la Unión Europea.

☞ Siguiendo con la CE, recientemente 
su vicepresidente, Maros Šefčo-
vič , ha desmentido al gobierno 
español al aclarar que la llamada 
«tasa de basuras» no la impone 
ninguna directiva de la Unión Euro-
pea. De esta forma ha contradicho a 
Teresa Ribera, que cuando aprobó la 
ley en 2022, de obligado cumplimiento 
para los Ayuntamientos, se escudó 
argumentando en que era una trans-
posición de la normativa europea. 
Desde de la presidencia de la Fede-
ración Española de Municipios y 
Provincias se ha declarado que se ha 
«desenmascarado» al Gobierno 
por imponer esa tasa a la ciudada-
nía para que sea recaudada por cada 
municipio.

☞ En Japón, la baja natalidad y el 
envejecimiento demográfico lle-
van a que muchos ancianos tengan 
que seguir trabajando. Más del 33% 
continúa haciéndolo pese a tener entre 
70 y 74 años y un 11% pasados los 
75 años. El 76,4% de ellos en em-
pleo parcial o temporal y el 23,6% 
en su empleo habitual. Ya en una 
ley aprobada de 2021, se exhortó 
a las empresas en retrasar la jubi-
lación a los 70 años.

breves... A ver si nos aclaramos
 
 
 

«Donde comienza el Estado termina la libertad del individuo»

Mikhail Bakunin

teorías libertarias excluye la creación de 
dogmas más o menos religiosos, de igle-
sias ideológicas. Esto no quiere decir que 
los libertarios carezcan de planteamien-
tos ideológicos. Quiere decir, simplemen-
te, que estos planteamientos son abier-
tos, antiautoritarios y que rechazan las 
imposiciones, los dogmas y las posturas 
totalitarias, sea cuál sea la cobertura ideo-
lógica bajo la que se presenten.

Por tanto, los planteamientos liberta-
rios son abiertos, sin cerrazón ni dog-
matismo. Así, por poner un ejemplo, no 
creemos defendible el régimen chavista 
venezolano, aunque haya plantado cara 
al imperialismo de EEUU y haya aplica-
do algunas políticas sociales positivas. 
Es un sistema totalitario, pero este con-
vencimiento no nos lleva, sin embargo, a 
defender a una oposición política lidera-
da por la habitual y autodenominada co-
munidad internacional, que mientras pro-
mueve, dirige y financia el genocidio del 
pueblo palestino, se siente ahora extre-
madamente preocupada por la transpa-
rencia de las elecciones venezolanas. To-
maduras de pelo, no.

Y tampoco debemos dejarnos engañar 
por las campañas de prensa mundiales 
a favor de las intenciones democráticas 
de los belicistas de la OTAN en Europa 
del Este, en este caso manteniendo el 
conflicto de Ucrania para que se vendan 
y prueben nuevas armas. El negocio es el 
negocio. Obviamente, el régimen de Ru-
sia es un ejemplo de corrupción y totali-
tarismo, pero los que ponen el grito en 
el cielo ante su ataque a Ucrania son 
los mismos que bombardearon Vietnam, 
Afganistán, Irak, Libia o la antigua Yu-
goslavia, entre otras acciones democrá-
ticas realizadas últimamente por las de-
mocracias occidentales, es decir, por la 
comunidad internacional. Y respecto a 
Ucrania, basta con leer su historia para 
detectar la existencia de amplios secto-
res de pensamiento fanático, xenófobo y 
racista. 

El estado es el capital
En realidad, en el fondo de todo el con-
cepto básico es el poder, es decir, el mo-
nopolio del uso de la fuerza, la capacidad 
de la represión. El poder es del dinero, 
que adopta diversas estructuras políti-
cas para organizar la explotación de los 
mercados. El poder está en manos de 
las grandes corporaciones capitalistas 
(es decir, de sus accionistas), que mon-
tan un fraude denominado elecciones, 
utilizando este procedimiento para argu-
mentar que es el pueblo el que decide. 
A este fraude le llaman democracia libe-
ral. Y otro fraude, el de las democracias 
autoritarias, consiste en utilizar a una sec-
ta, a un partido, que dicen que actúa en 
nombre del pueblo y que, de hecho, es un 
grupo de simples sicarios de esas corpo-
raciones. ¿Qué diferencia hay entre los 
multimillonarios de EEUU o de China? Un 
sistema intermedio es el de Rusia. Pero 
el resultado es el mismo. 

Todo este tinglado es el estado, en sus 
diversas formas políticas. Es el núcleo 
fundamental de la gran farsa. El estado 
es el mecanismo que utiliza el conglome-
rado industrial, financiero, político, militar 
y religioso para establecer e imponer sus 
reglas, mediante las que aumenta los be-
neficios económicos de los accionistas 
de esos grupos. Las democracias, los go-
biernos, los parlamentos, las elecciones, 
los partidos –que, a veces, son únicos–, 
la justicia, etc., son los instrumentos utili-
zados por el poder real (el dinero) para 
mantener la explotación de la gran mayo-
ría por una minoría poderosa. El estado 
es, pues, la clave.

Y uno de los ejes del estado y de su 
funcionamiento, una parte fundamental 
del fraude en que consiste la llamada de-
mocracia, son los procesos electorales, 

R ecientemente, la Soli publicó un edi-
torial titulado No nos representan, 
en el que realizaba un impecable 

recordatorio de algunos de los principios 
fundamentales de la CNT y del anarco-
sindicalismo en general. Y en su último 
número, otro editorial, con el título ¡Que 
viene el lobo!, explicaba con claridad y 
contundencia por qué el avance de los 
grupos de ultraderecha no podrá ser fre-
nado mediante la participación en las 
elecciones. En una época como la ac-
tual, de profunda confusión y despiste 
ideológicos, parece conveniente profun-
dizar en estas interesantes cuestiones, 
por supuesto desde una posición obvia-
mente personal y sin pretender represen-
tar a nadie más que al propio firmante de 
este texto.

En esta línea, empecemos por decir 
que el radicalismo nacionalista disfraza-
do de un falso izquierdismo, el electoralis-
mo plasmado en una santificación políti-
ca del voto en los comicios del capitalismo, 
el seguidismo de la corrección política y el 
deslumbramiento ante algunas actuacio-
nes que, en el fondo, responden a intere-
ses puramente políticos y partidistas son, 
entre otros, los elementos que, mediante 
unas persistentes campañas mediáticas, 
podrían deformar y desdibujar las bases 
ideológicas anarcosindicalistas. Esta si-
tuación es la que subyace tras este hu-
milde llamamiento, un simple intento diri-
gido a ver si nos aclaramos. Entre todos.

Las ideas del movimiento libertario no 
son una religión. El anarquismo, el anarco-
sindicalismo y el conjunto de planteamien-
tos relacionados con estas corrientes de la 
acción y del pensamiento antiautoritarios 
no son ni como el cristianismo, ni como el 
islamismo, ni como el marxismo. Las ten-
dencias libertarias, muy diversas, por otra 
parte, no han sido ni son un cuerpo de 
doctrina estático, inmutable y concreto. No 
tienen dogmas, ni ortodoxia, ni fe. No es 
eso. El mundo libertario es dinámico, no 
inamovible.

Esto no es el marxismo, una auténtica 
religión. El marxismo sueña con una re-
volución que es como la resurrección de 
dios y la llegada al paraíso (la sociedad 
sin clases). También argumenta, como to-
das las religiones, que los últimos (el pro-
letariado en este caso) serán los prime-
ros (en ese paraíso, en esa sociedad sin 
clases), y los primeros (los grandes capi-
talistas) serán los últimos. El partido es la 
iglesia, los grandes sacerdotes son los 
miembros del comité central, y el secreta-
rio general es el papa. Las obras de Karl 
Marx son los evangelios, y los dirigentes 
históricos (Lenin, Stalin, Mao, Trotski, etc.) 
son los profetas.

Adiós al marxismo
Todo esto se ha ido por el sumidero del 
lavabo de la historia, a pesar de que to-
davía siguen pontificando algunos teóri-
cos de esta iglesia que se resiste a desa-
parecer. El tinglado se ha derrumbado. De 
hecho empezó a derrumbarse desde el 
mismo momento de su creación, porque 
siempre fue un autoritarismo totalitario 
que sirvió para repartir la plusvalía del tra-
bajo de los obreros entre la nueva clase 
social dominante: los miembros del parti-
do y los amigos de los miembros del par-
tido. El golpe de gracia teórico se produjo 
después, cuando la lucha de clases se fue 
diluyendo progresivamente en ese marco 
totalitario y fue sustituida, al final, por la 
corrección política. El marxismo leninismo 
no se derrumbó por un error, por una apli-
cación incorrecta. Nada de eso. Su pro-
pia concepción ya llevaba implícito su fi-
nal. No podía acabar de otra forma. Era 
cuestión de tiempo.  

Los movimientos libertarios van por otro 
camino. Su esencia es totalmente distin-
ta. De hecho, es contraria. Porque el ra-
dical antiautoritarismo del que parten las 

T ras el castigo asimétrico infligido por Israel en Gaza, 
toda la infraestructura básica, escuelas, mezquitas, 
hospitales y el 90% de los edificios habrían sido arra-

sados por los bombardeos sistemáticos de la aviación con 
el resultado de más de 40.000 víctimas civiles palestinas y 
varios miles más enterrados entre los escombros.

El verdadero objetivo de la campaña militar de Gaza se-
ría provocar una segunda nakba en la que 1,5 millones de 
palestinos se verán obligados a abandonar una Gaza con-
vertida en un amasijo de escombros y restos humanos que 
imposibilitará el retorno de la población gazatí desplazada 
y el confinamiento de palestinos en un campo de concen-
tración al aire libre ubicado en Rafah, situación descrita por 
el alto Comisionado para los DDHH de la ONU, Volker Türk 
como «apocalíptica», al tiempo que advierte «del creciente 
riesgo de genocidio».

Dicho confinamiento forzoso de la población gazatí sería 
una medida de presión para que Egipto abra su frontera y 
los palestinos queden asentados en la Península del Sinaí, 
tras lo cual Israel procederá a la Declaración unilateral de la 
soberanía sobre Gaza y sus zonas marítimas.

Israel, ¿nuevo nodo gasístico?
Según los acuerdos de paz de Oslo, las aguas territoriales 
palestinas se adentrarían hasta 20 millas náuticas en el Me-
diterráneo y tras el acuerdo firmado en 1999 entre la Auto-
ridad Nacional Palestina con British Gas Group en 1999, las 
prospecciones determinaron que las reservas de gas en la 
zona ascenderían a 1,4 billones de metros cúbicos, de los 
que un 60 % corresponderían a los palestinos y el resto a 
Israel.

Dicha cantidad permitiría satisfacer durante años las ne-
cesidades eléctricas de la Franja, y además exportar al ex-
tranjero pero su explotación requería el acuerdo a tres ban-
das entre Israel, Hamas y la ANP pero tras la invasión de 
Gaza por Israel, Netanyahu habría decidido asumir el con-
trol de las ruta marítimas y la exploración de las reservas de 
gas gazatíes que quedarían integrados en las instalaciones 
en alta mar de Israel.

El objetivo confeso sería convertir a  Israel en un nodo 
clave para el suministro de combustible fósil a través de 
gaseoductos conectados al continente europeo desde los 
yacimientos de Tamar y de Leviatán, de lo que sería para-
digma el hecho de que obviando el Derecho Internacional 
y antes incluso de iniciar la invasión de la Granja de Gaza, 
Netanyahu concedió 12 licencias a seis empresas para ex-
plorar y descubrir campos adicionales de gas natural en 
alta mar.

El siguiente objetivo anglo-judío sería proceder a la cons-
trucción del Canal Ben Gurion, proyecto que  lleva el nom-
bre del padre fundador del régimen de Israel, David Ben 
Gurion y que fue concebido a finales de la década de 1960 
con miras a crear una ruta alternativa al canal de Suez, la 
principal ruta marítima que conecta Europa y Asia y que de 
esta forma quedaría bajo control judio-estadounidense.

Posteriormente, en la segunda fase de la limpieza étnica 
emprendida por Israel, asistiremos a la expulsión de la po-
blación árabe de Jerusalén Este y a la imparable extensión 
de asentamientos de colonos israelíes en Cisjordania, que-
dando Ramala como islote palestino en un océano de colo-
nias israelíes donde languidecerá hasta su muerte un Abbas 
devenido en mero siervo de Israel.

En consecuencia, la teoría de los dos Estados quedará 
como una utopía imposible de germinar dada la intransi-
gencia de Israel y Estados Unidos a la hora de negociar 
una paz duradera que lleve implícito el mutuo reconoci-
miento de los Estados de Israel y de Palestina.

Germán Gorraiz López
(publicado en www.kaosenlared.net el 21/8/2024)

¿Por qué invadió 
Israel la Franja  
de Gaza?
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las elecciones. El capital se apoya en este 
aspecto para presentarse como un sis-
tema legitimado por el pueblo. Son los 
accionistas y los gestores de los grandes 
conglomerados capitalistas los que real-
mente mandan. Y lo hacen a través de 
un intermediario, el estado. Por tanto, si 
queremos actuar directamente contra los 
responsables de la injusticia social, de 
las desigualdades, de la represión y de la 
opresión, tenemos que prescindir de los 
intermediarios, del estado. Eso es la ac-
ción directa. Los gobiernos, los diputa-
dos, los parlamentarios, etc., son simple-
mente empleados de los que realmente 
ejercen el poder. Son unos simples inter-
mediarios, que sólo están ahí para repre-
sentar un fraude y vivir del dinero público. 
Son unos simples parásitos. 

En este contexto, participar de cualquier 
manera en los procesos electorales es 
hacerle el juego al sistema, porque las 
elecciones son uno de los métodos que 
el estado utiliza para mantenerse, para 
continuar con esta farsa. Participar en las 
elecciones es darle a los parásitos del 
sistema la opción de que puedan argu-
mentar esa falacia de que «estamos aquí 
porque el pueblo nos ha elegido». Debe-
mos denunciar este fraude. Debemos 
llamar al boicot a las elecciones. Y debe-
mos criticar, con argumentos, a quienes 
dentro nuestros ambientes defiendan la 
participación electoral en determinadas 
circunstancias. 

Errores y fracasos
Ya hemos pasado por eso. El anarcosin-
dicalismo ya cometió ese error. No olvide-
mos que Ángel Pestaña, que fue secreta-
rio general del comité nacional de la CNT, 
acabó fundando un Partido Sindicalista, 
y en las elecciones de 1936, fue elegido 
diputado del Frente Popular por la cir-
cunscripción de Cádiz. Y en 1936, tras el 
golpe fascista, la CNT, una vez que se 
disolvió en Cataluña el Comité de Mili-
cias Antifascistas, entró a formar parte 
del Gobierno de la Generalitat presidi-
do por Josep Tarradellas. Pero no quedó 
ahí la cosa. El 4 de noviembre de 1936 
la CNT entró en el Gobierno español de 
Francisco Largo Caballero, un marxista 
del PSOE. Los ministros anarquistas fue-
ron Juan García Oliver (ministro de Justi-
cia), Federica Montseny (Sanidad), Juan 
Peiró (Industria) y Juan López (Comer-
cio). Especialmente sorprendente es que 
un militante como García Oliver, acabase 
de ministro de Justicia, es decir, respon-
sable del aparato judicial represivo y del 
sistema carcelario.

Votar en las elecciones es, bajo cual-
quier circunstancia (como por ejemplo, 
frenar a la ultraderecha), reforzar al sis-
tema, a los opresores, darle legitimidad, 
proporcionarle argumentos para que siga 
esgrimiendo los resultados electorales 
como la clave de su supuesta legitimi-
dad. Votar es avalar al sistema, es contri-
buir a reforzar las estructuras del estado, 
es decir, de la maquinaria del poder del 
capital. Si tenemos claro qué es el esta-
do y a quién y para qué sirve, debemos 
tener igualmente muy claro que la cohe-
rencia y la racionalidad implican no votar 
en las elecciones. En ninguna de ellas. 
Quien vota participa en el sistema, lo le-
gitima, lo refuerza. Votar es darle armas 
ideológicas al enemigo. 

Lo mismo puede decirse sobre presen-
tarse a las elecciones. Creer que se pue-
de erosionar al sistema desde dentro, 
votando o presentándose como candi-
dato, es meter las manos en la basura. 
Y, naturalmente, quien mete las manos 
en la basura se las mancha. No olvide-
mos que los promotores de la gran movi-
lización del 15-M de 2011 en España han 
acabado por ser un grupo parlamentario 
fundamental para el Gobierno más co-
rrupto institucional y personalmente de 
España desde el franquismo. Los del 15-M 
forman parte de ese Gobierno, que tie-
ne además claras tendencias totalitarias. 
A eso lleva la participación en cualquie-
ra de los procesos que utiliza el sistema 
para perpetuarse y reforzarse.

Por todo eso rechazamos la partici-
pación electoral. Y ¿con qué métodos 
pretendemos sustituir la actuación del 
estado? Con la autogestión, es decir, 
con decisiones tomadas por las asam-
bleas. Evitando dirigismos y prescindien-

do de intermediarios. Los interlocutores 
de los trabajadores de una empresa no 
son los funcionarios de los sindicatos, 
unos sindicatos que son parte del sis-
tema, parte del estado –de cuyas sub-
venciones viven–, y cuya función principal 
es mantener la actual situación. No son 
éstos los interlocutores. Los interlocutores 
son los dueños de esa empresa, los ac-
cionistas, y con ellos hay que tratar, pres-
cindiendo de intermediarios, prescindien-
do del estado y de sus terminales obreras, 
como los sindicatos. En este sentido, la 
participación en las elecciones sindicales 
es tan rechazable como la participación 
en las elecciones políticas, porque con las 
elecciones sindicales el sistema preten-
de legitimar al aparato verticalista que se 
atribuye la presentación de los trabajado-
res en el esquema capitalista.

¿Soluciones mágicas?
Que quede pues claro que, aunque tene-
mos unos principios básicos, nosotros no 
somos ninguna secta, no defendemos nin-
guna religión. Y esta ausencia de dogma-
tismo, debe llevarnos a plantear nuestras 
concepciones sin mirar para otro lado 
ante cualquier riesgo de contradicción. 
Que los hay. Así, el asambleísmo y la 
autogestión, conceptos básicos de nues-
tras posiciones, son –en nuestra opinión– 
los instrumentos más adecuados para 
la toma de decisiones. Estamos conven-
cidos de que son los mecanismos de deci-
sión que deben aplicarse en la gestión de 
los medios de producción.

Pero ¿son la autogestión y el asam-
bleísmo una solución mágica? No. Noso-
tros defendemos que el capitalismo tota-
litario, lo que en otros tiempos se llamó 
comunismo, crea una clase social, la di-
rección del partido, los gestores, los miem-
bros de los aparatos del gobierno, que 
son los que se apropian de la plusvalía 
que produce el trabajo. Es la nueva bur-
guesía, con los nuevos corruptos y con 
toda la basura de cualquier régimen capi-
talista. ¿Corren la autogestión y el asam-
bleísmo ese mismo riesgo? 

Pues claro. La burocracia sindical, aun-
que sea anarcosindicalista, también puede 
crear esa nueva clase, ese grupo de privi-
legiados que pueden apropiarse de parte 
de lo que producen otros con su trabajo. 
Pero para eso están las asambleas, para 
denunciarlos, para eliminarlos del proce-
so autogestionario. Nosotros no creemos 
en paraísos. Creemos en la defensa de 
los intereses colectivos, frente al capital y, 
si es necesario, frente a cualquier buro-
cracia o nueva clase que intente sustituir 
a la burguesía. Incluso aunque se haga 
en nombre del anarcosindicalismo. Y la 
autogestión y el asambleísmo también 
deben servir para combatir ese fenóme-
no, ese riesgo. 

En cualquier caso, la historia nos de-
muestra que el movimiento libertario pue-
de, en determinadas condiciones, llevar 
a la práctica sus planteamientos teóricos 
y que así lo ha hecho. Hay ejemplos histó-
ricos, en la práctica, de la creación de es-
tructuras dinámicas basadas en la auto-
gestión, el asambleísmo, la coordinación 
entre organizaciones sindicales, etc. Fe-
nómenos sociales de este tipo se produ-
jeron, con mayor o menor intensidad, en 
situaciones como la reacción en España 
al golpe militar del 18 de julio de 1936, la 
Comuna de París, Kronstadt o el movi-
miento machnovista en Ucrania. Por tan-
to, no estamos hablando de utopías ni de 
sueños.

La estupidez nacionalista
Por otra parte, estos enfoques libertarios 
deben servir también para denunciar y de-
senmascarar la demagogia y el fanatis-
mo de los nacionalismos. La época del 
nacionalismo tercermundista, antiimpe-
rialista y anticolonialista ya pasó. Lo de 
ahora es otra cosa. Algunos de nuestros 
jóvenes se han visto tentados por la for-
ma de actuar de grupos nacionalistas, 
como en el reciente procés catalán, ol-
vidando que se trataba de una farsa, un 
engaño. De entrada, hay que decir que 
es absurdo creer que un lugar, cualquier 
lugar, es un paraíso sólo porque se ha 
producido la casualidad de que hayamos 
nacido en él. Pues bien, el nacionalis-
mo, el fanatismo ultranacionalista, parte 
de esta idiotez como base de su cons-

trucción teórica. Y, obviamente, si se em-
pieza con una imbecilidad, la cosa no 
puede ir bien.

Algunos libertarios se equivocaron. Las 
revueltas independentistas del procés 
catalán llamaron su atención y no profun-
dizaron en su análisis. No se habían dado 
cuenta de que el procés era un movi-
miento de sectores corruptos de la bur-
guesía catalana que pensaron que, si ya 
realizaban importantes robos, estafas y 
fraudes en una Cataluña dependiente de 
España, una Cataluña independiente se-
ría el paraíso para sus negocios. Esos 
libertarios no vieron, por ejemplo, que la 
CUP, una organización que en otros tiem-
pos había realizado un buen trabajo de 
base en muchos espacios sociales, ha-
bía caído bajo una dirección controlada 
por pequeños burgueses nacionalistas, 
que eran unos auténticos profesionales 
del procés.

Los libertarios que vieron con cierta 
simpatía al movimiento independentista 
no tuvieron en cuenta, además de todo 
lo anterior, que esos burgueses corrup-
tos utilizaron a los grupos más suprema-
cistas, racistas y xenófobos del indepen-
dentismo para llevar a cabo su maniobra. 
Cuando el engaño empezó a desmoro-
narse y el Estado demostró que no era 
tan débil como los dirigentes de esta far-
sa decían, unos, como Puigdemont, es-
caparon en el maletero de un coche, otros, 
la mayoría, corrieron a sus residencias 
de verano, y alguno, como Junqueras, 
se refugió bajo las sotanas de los cu-
ras pederastas del monasterio de Mont-
serrat. La realidad quedó al descubierto. 
Pero, en cualquier caso, ¿puede cual-
quier libertario ver con simpatía los mo-
vimientos de este grupo de corruptos, 
fanáticos, racistas y supremacistas? ¿Se 
puede apoyar a una gente que convierte 
un instrumento de comunicación, como 
la lengua, en un referente étnico, exclu-
yente, discriminatorio, racista, xenófobo y 
supremacista?

Es decir, que la admiración por el tra-
bajo de base de algunos sectores de la 
CUP puede acabar convirtiéndose en un 
apoyo a uno de los movimientos más co-
rruptos y reaccionarios que se han pro-
ducido estos últimos tiempos en Europa 
occidental. Hacerle el juego a grupos que 
se dedican a la política –si no, no se pre-
sentarían a las elecciones–, lleva a en-
fangarse en los vericuetos del sistema. 
Al respecto, es tremendamente significa-
tiva la foto de la noche del referéndum 
independentista del 9 de noviembre de 
2014, del abrazo entre el dirigente de la 
CUP David Fernández y Artur Mas, cons-
picuo representante del sector negocios 
de Convergencia y presidente de la Ge-
neralitat de Cataluña en aquel momento. 

Hoy, el procés estaría liquidado si no lo 
mantuviese vivo Pedro Sánchez, por su 
necesidad del voto independentista ca-
talán en el Congreso para mantenerse 
en La Moncloa. Sánchez, y su delegado en 
Cataluña, el vaticanista Salvador Illa, son 
ahora los representantes del procés, en 
una dinámica que ha llevado a una situa-
ción grotesca: las más importantes deci-
siones sobre Cataluña y sobre el Estado 
español las toma Puigdemont desde Wa-
terloo, en Bélgica. El enjuague entre el 
PSOE –y el PSC, por supuesto– y los in-
dependentistas, apoyados –no lo olvide-
mos– por la CUP, ha llevado a esta ridícu-
la situación, después de haber dilapidado 
el dinero público en parte para el procés 
y en parte para los propios bolsillos inde-
pendentistas. A la CUP habría que pre-
guntarle ahora si todo esto es de izquier-
das. Al PSOE y al PSC ya no vale la pena 
preguntarles nada.

Digamos, por último, que las eleccio-
nes, los parlamentos, los diputados, el 
nacionalismo, los partidos, etc., son una 
parte fundamental de la estructura del 
estado. Y el estado es el principal instru-
mento que utiliza la minoría poderosa y 
rica para explotar y oprimir a la mayoría. 
Por tanto, cualquier tipo de colaboración, 
de acuerdo o de tolerancia con todo esto 
es colaborar con el sistema y darle legi-
timidad. Es decir, cualquiera que tenga 
una mínima concepción libertaria debe-
ría mantenerse totalmente al margen de 
esta basura. A ver si nos aclaramos.

Antonio Galeote

L a Columna de Hierro surgió de manera autó-
noma y con un espíritu de independencia que 
chocaba con la postura de la CNT-FAI y sus 

líderes, quienes, durante la guerra, optaron por co-
laborar con el gobierno republicano y promover la 
militarización de las columnas anarquista. La Co-
lumna de Hierro, sin embargo, se mantuvo en una 
postura crítica frente a esta política de colabora-
ción y, en múltiples ocasiones, expresó su rechazo 
al gobierno y a los líderes anarquistas que integra-
ron el aparato estatal, incluyendo a García Oliver, 
quien fue Ministro de Justicia.

Después de leer dos libros sobre la Columna de 
Hierro, uno de Miquel Amorós y otro de Abel Paz, 
me ha dado, mira tú por dónde, por reflexionar so-
bre la visión de estos autores.

Miquel Amorós y Abel Paz son dos historiadores 
anarquistas que han analizado la historia de la Co-
lumna de Hierro, una de las formaciones milicia-
nas anarquistas más destacadas que actuaron en 
la Guerra Civil Española. Aunque ambos comparten 
el mismo trasfondo ideológico, su enfoque y visión 
de la Columna de Hierro ofrecen perspectivas úni-
cas y, en ciertos puntos, divergentes. Ambos coin-
ciden en ver a la Columna como un símbolo de la 
pureza revolucionaria y el rechazo a la colaboración 
con el Estado, pero también subrayan las comple-
jidades y desafíos que enfrentaron sus integrantes.

Para Amorós, la Columna de Hierro encarnaba 
la «revolución dentro de la revolución», una fuerza 
que no solo combatía al fascismo, sino que tam-
bién luchaba contra el reformismo y el colaboracio-
nismo dentro de la propia República y la CNT-FAI. 
Amorós critica la decisión de la CNT de integrar 
sus milicias en el Ejército Popular, ya que, para él, 
esto significó la pérdida de la esencia revoluciona-
ria del anarquismo y el sometimiento al aparato 
estatal. La Columna de Hierro se resistió a esta 
integración, prefiriendo mantener su independen-
cia y negándose a colaborar con las estructuras 
republicanas. En este sentido, Amorós presenta a 
la Columna como un símbolo de resistencia al 
compromiso y una de las últimas fuerzas verdade-
ramente revolucionarias de la guerra.

Abel Paz, por su parte, aborda la Columna de Hie-
rro desde un enfoque más matizado. En sus escri-
tos, Paz muestra una profunda admiración por la 
valentía y el compromiso revolucionario de la Co-
lumna, pero también reconoce sus limitaciones y 
errores. Paz considera a la Columna de Hierro como 
una expresión genuina del anarquismo más radical 
y autónomo, pero señala que su intransigencia y 
su rechazo absoluto a cualquier tipo de organización 
les dificultaron consolidar sus objetivos a largo plazo.

Para Paz, la actitud anti estatal y autónoma de la 
Columna era comprensible, dado el contexto de 
traiciones y compromisos dentro del bando repu-
blicano. Sin embargo, también veía esta postura 
como problemática, ya que la falta de coordinación 
y organización con otras fuerzas antifascistas debi-
litó su efectividad en la guerra. Paz argumenta que, 
aunque la Columna de Hierro representaba un ideal 
de pureza revolucionaria, su negativa a cooperar o 
aceptar cierta disciplina limitó su capacidad para 
contribuir de manera más efectiva al esfuerzo de 
guerra.

El análisis conjunto de Miquel Amorós y Abel Paz 
sobre la Columna de Hierro ofrece una visión com-
pleja y rica en matices de esta formación anarquis-
ta. Para Amorós, la Columna es un símbolo de re-
sistencia revolucionaria pura, mientras que Paz la 
ve como un ejemplo de las tensiones entre la pu-
reza ideológica y la eficacia en tiempos de guerra. 
Ambos coinciden en que la Columna de Hierro re-
presenta la lucha por mantener vivos los principios 
anarquistas en un contexto de compromiso y trai-
ción, pero difieren en sus valoraciones sobre las 
consecuencias de esta postura.

En última instancia, la Columna de Hierro sigue 
siendo recordada como una de las experiencias 
más icónicas y radicales del anarquismo durante la 
guerra contra el fascismo. El análisis de Amorós y 
Paz ayuda a entender los dilemas internos y las 
contradicciones que enfrentó el anarquismo du-
rante ese periodo crucial.

Martini el Seco

La Columna de Hierro

OBSERVATORIO DE LA PROSA
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Històries del Raval:  
els Salut

Ferran Aisa
 

L’Associació Cultural El Lokal del carrer de la 
Cera, 1 bis, entitat fundada el 1987 per membres 
de l’Ateneu Llibertari del Poble Sec i de gent del 
Raval, va néixer amb la intenció d’obrir un espai 
a Barcelona per posar en marxa nous projectes 
socials, mitjà de venda, edició i distribució de ma-
terials alternatius i llibertaris i punt de trobada de 
lluites i resistències. Un dels projectes editorials 
del Local són la col·lecció Històries del Raval en 
què des del 2016 fins el 2024 han aparegut dis-
set números. En el primer número titulat La in-
surrección de una fábrica un treball col·lectiu de 
la denominada Assemblea del Raval, fan saber 
que l’objectiu de la col·lecció és explicar històries 
que han tingut com escenari aquest barri barce-
loní. Cada llibre és un relat, un episodi o una nar-
ració que d’una manera concisa, breu i econòmi-
ca ajuda a mantenir viva la memòria històrica. 
Són molts els temes tractats al llarg d’aquest 
anys ja sia de tema biogràfic Salvador Seguí, Ada 
Martí, Josep Barceló, Felip Cortiella i els Salut 
com d’història de carrers del Raval, la Boqueria, 
la presó de la Reina Amàlia i la mort violenta de 
Juan Andrés Benítez.

Entre els autors trobem tant col·lectius i grups 
d’estudi com coneguts escriptors Abel Escriba-
no, Elsa Plaza, Manel Aisa Pàmpols, Emili Salut, 
Toni Álvaro. Dolors Marín Silvestre, Josep M. Si-
bina Alsina, Miquel Vallès i Ferran Aisa. El dar-
rer llibre publicat d’aquesta col·lecció d’històries 
del Raval Els Salut, una família del Raval de Mi-
quel Vallès. L’autor narra la història biogràfica de 
tres membres de la mateixa família Miquel Salut 
Batalla (1829-1926) i els seus dos fills Antoni Sa-
lut Carreras (1883-?) i Emili Salut Carreras (1886-
1971). Miquel Salut era natural de Vilanova de 
Meià (La Noguera) d’on va immigrar a Barcelona 
aprenent ballet i arribant a ser primer ballarí del 
Teatre del Liceu. Miquel Salut va col·laborar amb 
el cantant navarrès Julián Gayarre i amb la core-
ògrafa Paulina Pàmies, la qual tenia una escola 
de música al carrer de Sant Pau, 59. Miquel Salut 
va actuar a diversos teatres de Barcelona: Princi-
pal, Romea, Circ, Tívoli. Casat amb Josefa Carre-
ras Fontanals de Sitges tingueren dos filles i qua-
tre fills, dos dels quals són també protagonista 
d’aquest llibre de Miquel Vallès. La família Salut 
visqueren al Raval als carrers Vistalegre, 22 i Car-
retes, 16, Antoni Salut Carreras va destacar com 
sindicalista, lluitador social, fundador i militant de 
la CNT. L’any 1902 va participar en un acte a fa-
vor dels anarquistes expulsats de l’Argentina par-
ticipant en un acte al Teatre Lara del Paral·lel on 
també hi era Salvador Seguí que debutava com 
orador. Antoni Salut, d’ofici pintor de parets, va 
formar part de la Unió Local de Societats Obre-
res i l’any 1907 fou un dels fundadors de Solida-
ridad Obrera, embrió de la futura Confederació 
Nacional del Treball. El seu germà Emili també 
va destacar com militant obrer que, per la seva 
lluita sindical, conegué la Presó d’Amàlia. Emili, 
igual que el seu germà, pintor de parets, va for-
mar part de la Sociedad de Obreros Pintores «La 
Nueva Semilla», que tenia la seva seu al carrer 
Tallers, 16. D’aquesta entitat sindical també fou 
un membre destacat el Noi del Sucre. Emili Sa-
lut fou l’autor del magnífic llibre Vivers de revolu-
cionaris. Apunts històrics del districte cinquè, fo-
namental per conèixer la història del Raval del 
primer terç del segle XX. Els germans Salut van 
participar en la creació de l’Associació Anarquista 
los de Ayer los de Hoy on s’agrupaven els vete-
rans militants anarcosindicalistes i llibertaris en 
moments en què la Revolució havia esclatat ar-
reu dels pobles de Catalunya. L’Associació es de-
dicava a fer xerrades per diverses poblacions ex-
plicant el sentit de la revolució. També van fundar 
un periòdic anomenat Criticón i donaven suport 
a les Joventuts Llibertàries, Ateneus i les escoles 
racionalistes. Entre les moltes activitats realitza-
des per l’Asociación los de Ayer y los de Hoy des-
taca l’homenatge a Felip Cortiella i Ferrer que 
acabava de morir el 31 de juliol de 1937. El treball 
de Miquel Vallès abraça la vida dels dos germans 
Salut i fins i tot dels fills d’Emili, Antoni i Emili Sa-
lut Payà. De l’Antoni Salut Carreras es perd la 
pista a l’acabament de la Guerra Civil, en canvi 
d’Emili ens narra el seu pas per l’exili, per a llocs 
com Karaganda (URSS), el seu retorn a Barcelo-
na i la seva parada de llibres al Mercat de Sant 
Antoni. Unes interessants vides que val la pena 
llegir per conèixer un temps importants de la nos-
tra història.

LA BARANA DEL VENTPublicaciones

Action Directe
Crónica política de una lucha armada
Jean-Marc Rouillan  - Editorial Descontrol - Barcelona, 2024 - 320 págs.

Este libro fue censurado en los territorios ocupados por el Estado francés durante más 
de 20 años, mientras su autor estaba en la cárcel. Se trata de una crónica que repasa 
la experiencia guerrillera de este grupo armado a través del relato de la vida de la 
organización, de la relación con otros activistas y de los efectos de la represión  
–desde el seguimiento policial hasta las condenas judiciales–. Action Directe recogió 
el testigo anticapitalista y revolucionario del momento, bebiendo de la experiencia del 
Mayo del 68, unida a la tradición anarquista y de acción directa del Maquis y de las 
guerrillas urbanas antifranquistas.

Ante la voluntad del Estado de debilitarnos menospreciando nuestras vidas, nos 
pareció importante dejar huella de nuestra historia. Explicar nuestro recorrido. Explicar 
nuestras decisiones políticas también era un acto de resistencia ante la política de 
destrucción, una lucha contra el borrado de nuestras propias memorias.

Jean-Marc Rouillan

Ni dios, ni amo
Antología esencial
Auguste Blanqui  - Editorial Pepitas de Calabaza - Logroño, 2024 - 288 págs.

La víspera de la proclamación de la Comuna de París, el gobierno reaccionario de 
Versalles hizo detener a Auguste Blanqui y rechazó la oferta de canjearlo por setenta 
y cuatro rehenes. Para Thiers, devolver a Blanqui suponía otorgar a la insurrección  
«la fuerza de todo un ejército».

Auguste Blanqui imprimió el sello de su visión política a toda una época. Lo hizo 
desde las alcantarillas de París y desde un buen número de prisiones, y su mensaje 
alcanzó —literalmente— los confines del universo. Agitador, creador de sociedades 
secretas, arquitecto de revueltas, fundador de periódicos, teórico del socialismo...  
La historia de los movimientos revolucionarios franceses es incomprensible sin su 
figura, que provocaba por igual el entusiasmo de sus partidarios y el terror de sus 
enemigos, y que creó un prototipo de revolucionario integral con el que tuvieron que 
medirse todos los que llegaron después.

La presente edición, que se abre con el prólogo redactado para la edición francesa 
por varios agentes del Partido Imaginario, que lo han revisado para esta ocasión, recoge una selección de los textos más 
representativos de este complejo personaje, entre los que destaca su manual de lucha insurreccional callejera titulado 
«Instrucciones para tomar las armas» y el que quizá sea su texto más bello e inspirado: «La eternidad por los astros».

Esperanza realista
Ideas y relatos para no paralizarnos 
ante un futuro incierto
M. García y M. Pascual - Editorial Libros en Acción - Madrid, 2024 - 104 págs.

No es fácil vivir al margen de noticias y pronósticos sombríos. Tierras devastadas, 
inundaciones, sequías o migraciones forzadas nos producen malestar y angustia,  
algo que se ha dado en llamar ecoansiedad. Pero ese dolor, que da cuenta de nuestra 
preocupación por otras vidas, próximas o lejanas, presentes o futuras, puede tener un 
sentido: ponernos en marcha.

Llamamos «esperanza realista» a la defensa de ese espacio de posibilidad que le 
queda a un mundo en el que merezca la pena vivir, sin ingenuidad ni fantasías 
tecnológicas, improbable, pero no imposible. Sabemos que esa grieta de confianza es 
el camino frente a la desmovilización y la parálisis. Hay argumentos, creemos que 
sólidos, para mantenerla viva. De esos argumentos y agarraderos se habla en este 
pequeño libro.

El anarquista errante
La aventura transatlántica del tipógrafo  
Pedro Esteve (1865-1925)
Susana Sueiro Seoane - Editorial Marcial Pons - Madrid, 2024 - 702 págs.

La vida del impresor catalán Pedro Esteve, figura clave del internacionalismo libertario 
e íntimo amigo de Errico Malatesta, transcurrió en la época «gloriosa» del movimiento 
anarquista, primero en España y luego en Cuba y en Estados Unidos, donde murió 
prematuramente en 1925. Entre los obreros inmigrantes españoles, italianos, cubanos 
y puertorriqueños de Nueva York, Paterson (Nueva Jersey), Tampa (Florida) o los 
campos mineros del Oeste, realizó un inmenso trabajo de agitación y propaganda. Allá 
donde residió, su casa fue lugar de encuentro y visita obligada de anarquistas de muy 
variadas procedencias. Los periódicos que fundó tuvieron lectores en toda Europa, las 
Américas y el norte de África. Esta rigurosa investigación desvela las razones por las 
que se convirtió en un personaje difuso, opaco y escurridizo, que no ha recibido hasta 
ahora la debida atención.
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